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1. - INTRODUCCION 
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La energía de los pueblos, su instintivo deseo de supervivir, -

la inquietud y esperanza de sus juvenmdes, obligan a las sociedades -

a buscar cauces o alternativas para encontrar satisfactores a las pe -

rennes necesidades humanas. 

México vive tiempos difíciles, pero muy pocos - solo los pe -

simistas - , dan la espalda al futuro sintiéndose derrotados y frustra -

dos; renegando del pasado, del presente y del porvenir. La mayoría 

por vocación, fuerza o condición, se encuentran comprometidos a - -

acometer el futuro con energía. Para emprender esta tarea, nuestra 

sociedad hoy como nunca esta urgida de líderes . Lideres institucio -

nales, no caudillos; hombres de ideas originales, de capacidad acred!_ 

tada; no improvisados ni voraces. De esos estamos sobrados. 

La economía nacional aguarda ser rescatada del " bache eco -

nómico " en que habita desde hace algunos años. En el país .urgen -

soluciones a múltiples problemas. La razón de la economía es ahora 

una máxima para nuestro gobierno : " satisfacer necesidades ilimita -

das, con un número limitado de recursos". 

En este estudio, me preocupo por la realización de un análi - -

sis previo de lo que conforma el sistema económico mexicano con 

sus correlaciones políticas, para sentar las bases y poder abordar 

posteriormente un subsistema del mismo, el de la construcción, esta 

bleciéndose las características de la industria de la construcción su -

participación histórica en la economía, definiendo sus problemas y 
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proponiendo soluciones con un especial interés en la concilación de 

los planteamientos para desarrollar el sector - construcción, con la -

estrategia general del desarrollo. Esto significa, que en las propue~ 

tas no se sugieren cambios en las prioridades nacionales, buscando -

tratos preferenciales para la construcción, para con ello mcx:lificar 

" el esquema " existente del desarrollo nacional. Esto sería como -

abrir un agujero para tapar otro, sino que las soluciones que se plal!_ 

tean consideran nuestra escasez de recursos frente a la multitud de -

necesidades existentes, ubicando al sector-construcción, en la dimen

sión que le corresponde, esperando frutos que beneficien a la industria 

constructora y a la economía en su conjunto. En otros t~rminos, se

definm los objetivos particulares de la construcción en base a los ob

jetivos generales del sistema nacional. 

Siendo de particular interés el problema de la desocupación en 

el país, se analizan las posibilidades de desarrollo de la industria de 

la construcción, en base a su gran capacidad como generadora de e~ 

pleos con baja inversión. Por ello el factor humano se estudia con -

detenimiento, abordando la problemática del obrero de la construcción, 

cuerpo trabajador integrado por inmigrantes del campo en su gran 

mayoría, que se enfrentm a una nueva forma de vida, a una nueva so 

ciedad industrial para la cual no est¿n preparados. 

La creación de nuevas fuentes de financiamiento y de un órga -

no de capacitación para el trabajador de la construcción, son tópicos 
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en los que se profundiza por ser básicos en las perspectivas de de -

sarrollo de la construcción. 

lndcpendicntemente de la bibliografía b1sica descrita en el punto -

siete de este trabajo, a lo largo del estudio se citan continuamente 

estadísticas, las cuales se tornaron de diversos ejemplares de la 

Revista de Comercio Exterior, del Banco Nacional de C,Omercio Ext~ 

rior, S.A.; Examen de la Situación Económica de México, del Ban -

co Nacional de México, S.A.; Indicadores Económicos del Banco de -

México, S.A; Anuarios Estadísticos en la Economía, de la Nacional 

Financiera, S.A; y Censos de Población de la Dirección General de 

Estadística de la Secretaría de Industria y Comercio. 

Finalmente cabe destacar que por la crisis tan acentuada 

dentro de la rama de la construcción, se pone cuidado en que la in.:!.. 

plementación de las alternativas de desarrollo propuestas, cuando a!, 

caneen su etapa de ejecución, puedan retribuir beneficios a corto 

plazo. 

* * 
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2. - EL ANALISIS DE SISTEMAS APLlCAOO A LA CONSTRUCCION. 
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No hay duda alguna que nuestra época actual se distingue por 

la inquietud respecto a la forma en que se conduce la sociedad, pues -

probablemente nunca como ahora ha existido tanta discusión acerca de 

los aciertos y errores de quienes toman decisiones, bien sean los - -

gobernantes nacionales 6 estatales, ó bien los administradores de las 

grandes empresas industriales. 

En todo caso, es el ciudadano quien ejerciendo su derecho a -

opinar en relación. a la forma como deben administrarse las organiza_ 

clones, juzga las principales decisiones de sus dirigentes, criticándo_ 

les severamente porque considera que no saben lo que hacen. Aunque 

a decir verdad, el ciudadano mismo tampoco comprende el alcance 

de las decisiones que han sido tomadas por sus dirigentes, en su di -

mensión de sistemas. 

Si bien acabamos de hablar de una " dimensión de sistemas ", 

dando la idea de algo complejo, no pensemos que el aralisis de sis - . 

temas es algo mistificado o abstracto. No es así. No dejo de tomar -

en cuenta y en esto parafraseo a destacados " sistemólogos ", que r~ 

sulta imposible reconocer las barreras de los sistemas y la correcta 

forma de enfocarlos' para comprender sus objetivos; sin embargo se -

puede obtener mayor ventaja en nuestras decisiones cuando las abor -

damos a través del análisis de sistemas, que cuando lo soslayamos. 

Por ~istemas, ( independientemente de las clasificaciones que -

diversos autores hacen de sistemas abiertos, cerrados, etc.), en ge-
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neral se puede entender al conjunto de panes que laboran cohesiva -

mente para el objetivo general del tcx:lo. Por análisis de sistemas -

entendemos simplemente una forma de pensar acerca de los sistemas 

totales y sus componentes, para que en base a los objetivos de los -

mismos, describamos los propios de aquellos que a su vez formen -

parte de los sistemas totales, ó dicho de otra manera, de los sub -

sistemas. 

Desde el momento que nos hacemos a la idea de abordar los 

problemas bajo el análisis de sistemas, generalmente cambia nuestro 

modo de pensar respecto a los mismos. Para poder visualizar esto, 

vayamos a un ejemplo cuyos componentes serán lógica y sencillameE 

te identificables una vez aplicado el análisis de sistemas, pero que cua.E 

do- se presentó sus derivaciones no eran tan evidentes. 

El ejemplo pertenece al área del transporte. Se refiere a -

la irxlustria de transporte de carga por mar y ríos. A pesar que la 

industria marítima es en algún sentido una de las más viejas in - -

dustrias del transporte, su avance tecnológico ha sido muy lento. Los 

Estados Unidos en años recientes habían tenido muchos problemas -

con esta industria y su condición habfa sido la preocupación de su g~ 

bierno. Cómo consecuencia de esta situación, el gobierno por condu~ 

to del Consejo Nacional de Investigación y la Academia Nacional de -

Ciencias, seleccionó un grupo de equipos de investigación para que -
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estudiara la industria maritima. Una parte del problema de esta in -

dustria es que los Estados Unidos está en una mala situación comp~ 

titiva respecto a la de otros países, a aiusa de sus niveles de sala_ 

rios más elevados. Consecuentemente la pregunta especffica que su!: 

gió desde el inicio del proyecto, era si había ó no un medio tecnoló 

gico para mejorar la actuación de la industria, que pudiera contra -

rrestar los costos más elevados de la -mano de obra. 

La experiencia muestra que los principales costos del manejo -

total de la carga en la industria maril:ima ocurren en los muelles -

en la operación de carga y descarga, y no en el transporte entre 

puertos. Un equipo de ingenieros industriales, por lo tanto, empezó 

a trabajar para determinar sí había algunas ideas innovadoras que -

pudiesen ser utilizadas en el muelle para el manejo de la carga. Si 

el equipo de investigadores hubiera procedido como tradicionalmente 

todo técnico lo hace, hubiera enfocado el problema bajo el criterio -

de la " eficiencia pura " y entonces su objetivo hubiera sido tratar -

de incluir en la operación de carga y descarga avances tecnológicos 

que hubieran hecho la operación más eficiente, ó sea, menos costo

sa por unidad de material manejado. Pero el equipo de investigado - -

res conocedor de la investigación de operaciones y practicantes del

análisis de sistemas, pronto comprendió que la operación de cargaf

y clescargarembarcaciones estaba inclurcta dentro de un sistema más 

grande compuesto de: 
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l. - Las compañías propietarias de los barcos. 

2. - Los sindicatos 

3. - Los llamados trabajadores eventuales ( no son miembros del -

sindicato pero se les llama siempre que el volúmen de traba -

jo aumenta. ) 

4. - El público en general. 

Si se pudiera ser " eficiente " en el manejo de la carga, en -

tonces estas eficiencias probablemente dañan como resultado una dis 

minución en la demanda para mano de obra y un aumento de utilida

des para las compafúas. En los grandes sistemas por lo tanto, uno 

esperaría que las llamadas eficiencias que los Ingenieros pudiesen -

descubrir, ocasionarían si se llevaran a e.abo serios problemas en -

la administración de la mano de obra, en detrimento no sólo de los 

trabajadores y compañías sino también del público. Consecuentemen

te se pensó que era deseable estudiar el puerto como un sistema, -

más que concentrarse en mejorar la eficiencia en cuanto al manejo 

de carga para cada barco. 

El equipo de investigación visualizó el panorama como sigue: -

Si los ingenieros industriales tuvieran éxito para diseñar tecnologías 

que condujeran a algún ahorro en costos de carga y descarga de bu

ques, entonces estos ahorros en costos deberían derramarse entre -

las compañías y los sindicatos de tal modo que elinterés del probl~ 

ma se concretase a determinar alguna fórmula que diera ventaja a -
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las compañfas y sindicatos. El problema sin embargo, no podfa def!_ 

nirse mejor hasta en tanto, el equipo de investigadores hubiese triun 

fado en describir al puerto como un sistema. 

El equipo de investigadores supuso que los componentes de - -

sistemas eran las compañfas, los miembros pertenecientes al sindi -

cato, los eventuales y el público. La simulación a través de los mo 

delos matemáticos determina lo que significa un cambio tecnológico -

para cada uno de estos componentes, prediciendo c6mo el mismo a -

fecta sus objetivos. 

Debido a que las compañías y los sindicatos son unidades org~ 

nizadas, en tanto los eventuales no lo son, el equipo de investigado_ 

res decidió que su mayor esfuerzo serih estudiar cómo un mejora -

miento tecnológico debe ser dividido entre las compañfas y la mano 

de obra orz-,anizada. Si se han de establecer polfticas para dividir los 

beneficios del mejoramiento tecnoñgico entre las unidades organiza -

das del sistema, entonces obviamente las polfticas más amplias de -

otros puertos y aún de la industria que no sea del transporte, serán 

evidenciadas. ¿ Es esta una manera equitativa de derramar los be -

neficios del avance tecnológico ? Debe observarse que el estudio de 

mejoramiento tecnológico fué patrocinado por el Gobierno de los Es

tados Unidos, lo cual significa que fué patrocinado por el público, -

por lo tanto, existe la pregunta razonada de que si las ventajas de -

rivadas de la investigación tecnol6gica patrocinada por el Gobierno -
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no deben derramarse más ampliamente entre el público y no solo 

entre las compañías y el sindicato. También existe la duda de que -

sr los eventuales quienes son personas que se benefician de las ope

raciones llevadas a cabo en el puerto, pero que no son miembros -

del sindicato, deben tener también sus intereses representados en el 

mejoramiento tecnológico. 

El. estudio mostró que un subsistema del sistema del transpor

te nacional - concretamente la carga y descarga de barcos - , es un 

área práctica de estudio por medio del am!lisis .científico de siste -

mas, en tanto no llegue a ser demasiado minucioso respecto a la 

medida de actuación del sistema. Por supuesto que este y otros es -

tudios similares se han convertido en prototipos para descripciones 

de terminales en otras áreas de transporte: Aeropuertos, ferroca -

rriles y terminales camioneras, etc ( 1 ) 

Naturalmente, cuando se está analizando y evidenciando un sis 

tema de esta naturaleza, queda siempre la opción a preguntar si se 

lúzo el análisis correcto, pues en concreto permanece más de un 

enfoque de sistemas cuando se considera el puerto íntegramente y no 

( 1 ). :- El ejemplo citado, esta basado en un estudio de la Acade - -

mia Nacional de Ciencias de los Estados Unidos, reproducido en 72 

Páginas, junto con una selección de otros artículos, en la publica 

ción del mes de julio de 1972 de " Systems and organizations " 
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solo el enfoque tradicional de mejoramiento por la vía de la eficien

cia pura. 

Si es posible inferir algo de este tema, sera por lo menos 

sentir la necesidad de pensar en base a componentes que hacen con

juntos más grandes que de los que estamos acostumbrados a pem.iar. 

Si lo hacemos asf creo entonces en que acordaremos que la econo -

núa como sistema sujeto a considerable cambio, no debe ser utiliza 

da para definir problemas tan propios de nuestra sociedad convulsi-

va, como la inflación, recesión, desempleo, desnutrición de la po -

blación, etc., enforandolos como problemas cuyas soluciones depen -

den de quiénes poseen los conocimientos de la ciencia económica, ~ 

no debemos ampliar nuestros h01izontes, recogiendo experiencias de 

otras disciplinas, cambiando la forma tradicional de pensamiento, a 

través de un permanente estfmulo a la imaginación, la inventiva, - -

la innovación; replanteando constantemente, aún lo que aparentemen -

te sea obvio, a fin de definir y entender nuestra Sociedad en su - -

complejidad, no como una congregación de problemas a resolver, s.!_ 

no como un sistema dentro de otro mayor y asr sucesivamente. Mo

dificar el lenguaje para hablar en términos de objetivos de siste - -

mas dejando atrás definiciones estereotipadas de las cuales todos ~ 

blan en un sentido porque asr lo aprendieron se hace necesario, a -

fin de aportar nuevos criterios más acordes a nuestra naturaleza 

misma. 
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En este ensayo el análisis de sistemas resulta de particular in 

terés para comprender las correl~~ cioncs de la construcción con - -

otras ramas indusuiales, con el sistema económico nacional y con el 

sistema político. 

Para hacerlo será menester definir algunas características re -

levantes de estos sistemas ( económico y polftico ), pues uno y otro 

son interdependientcs, y a su vez la construcción se vincula a ellos. 

Solo definiendo sus entornos encontraremos la llave para relacionar 

la construcción con el sistema nacional y proponer las medidas ade

cuadas a este sector dentro del marco general del desarrollo. 

* * * 
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3. - EL SISTEMA ECONOMIOO MEXICANO 

3.1.- EL DESARROLLO A PARTIR DE LA POSGUE 

RRA. 

3. 2. - LA CRISIS DEL SISTEMA Y LA NUEVA ES -

TRATEGIA ECONOMICA. 
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" México se enfrenta hoy a la problemática propia de una eco -

nomfa moderna sin haber resuelto plenamente los problemas de una 

economra tradicional. La relativa escasez de información sobre es -

tos temas ha dificultado la integración de estudios específicos con -

el análisis global de los aspectos sociopolil:icos y económicos del 

desarrollo del País. Multitud de trabajos que han pretendido presen -

tar una visión de " conjunto " de la economfa nacional se han visto 

seriamente detenidos por la falta de un conocimiento cuantitativo, 

detallado, de los problemas sectoriales de la economfa11 
( 2 ). Esta -

verdad manifestada por Trejo Reyes da la razón por la cual se ha 

dificulta:lo la realización de estudios agregndos del desarrollo eco -

n6mico, social y polftico de México. 

A pesar de la insuficiencia de arnHisis cuantitativos que hicie -

ran más prácticas y accesibles las derivaciones a otros estudfos, en 

éste ensayo se trata de " visualizar " el macro-sistema nacional, 

para que basándonos en ello se enfoque correctamente la situación -

de la construcci6n. Al referirnos en el capitulo a la " crisis del 

sistema ", hablamos de una realidad tangible, present:t. Para arri -

bar a conclusiones sobre dicha crisis, deberemos primeramente en -

tender dos premisas fundamentales. ¿ Qué ha caracterizado el mod~ 

lo de desarrollo' mexicano ? , y ¿ Qué factores han determinado la -

( 2 ) Treja Reyes satíl. - lndustrializaci6n y empleo en México. - México -

1973, Fondo de Cultura Econ6mica. Pág. 11 
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crisis vigente ? • 

Esto nos lleva por fuerza a un análisis hlstórico del desarro -

llo nacional que iniciaremos en la posguerra de la segunda guerra -

mundial, en la época del " despegue " de la economra mexicana, ~ 

ra terminar en el periodo que comienz.a la administración del Presi

dente José López Portillo. 

* * * 
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3.1.- EL DESARROLLO A PARTIR DE LA POSGUERRA. 

La polftica económica reciente comenzó a formarse a partir -

de la Segunda Guerra Mundial. Surgieron por un lacio fuertes presi~ 

nes externas e internas que exigían una rápida industrialización, - -

dando lugar a la poh1ica proteccionista como instrumento de desarr~ 

llo del sector manufacturero, que se ha seguido en forma casi inin -

terrumpida hasta nuestros dfus. Por otro lado, se propició el incre _ 

mento ac.elerado a la prcxlucci6n agrícola por fuertes inversiones en 

obras de infraestructura agropecuaria, tales como presas, caminos

Y carreteras, etc. Pcxlemos decir en términos generales que la pal!:_ 

tica gubernamental en materia económica se dirigió durante esa ép~ 

ca en una proporción importante, a asegurar el mantenimiento de 

una alta tasa de crecimiento de la prcxlucción de una manera más 6 

menos balanceada entre los distintos sectores, y que las politicas -

fiscales, monetarias y de inversión pt1blica tendieron hacia el mis -

mo fin. Es bien sabido que los resultados logrados en esos renglo -

nes han sido altamente satisfactorios; sin embargo, también es cla -

ro que el patrón de desarrollo resultante no ha sido el mejor posi -

ble. Analic.emos sus características generales. 

En primer lugar, la política de industrialización con base en -

la sustitución de importaciones - polftica fundamentada en considera_ 

ciones esencialmente nacionalista:> en sentido polftico y económico -

ha dado como resultado, paradójicamente, una mayor preponderan -
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cia de las inversiones extranjeras en el proceso del desarrollo na 

cional y una mayor dependencia del aparato productivo respecto de -

las importaciones ele mateiias primas y de bienes de capital. Al 

irse estableciendo gradualmente la polftica de protección a la indus -

tria como medio de promoción de ésta, se creó un mercado de alta 

rentabilidad, en el cual las empresas adquieren ciertas característi

cas monop6hcas, pues pueden vender a precios elevados sin tener -

que preocuparse por la competencia del exterior a menores precios 

y con productos a menudo de mejor calidad. 

Este mercado ha sido aprovechado por las inversiones extran -

jeras como una forma de explotar sus recursos ( capital ), asr ca -

mo su tecnología y sus métodos de organización. De esta manera, -

gran parte del desarrollo industrial del Pars ha estado ligado a una 

participación creciente de la inversión extranjera. La politica prote _ 

ccionista lo ha hecho posible y el incremento en la misma se ha 

traducido en un flujo creciente de pagos al exterior por concepto de 

utilidades, regairas, tecnología, etc. Es posible obtener una correla 

ción entre los niveles de protección efectiva en los distintos secto -

res industriales, por un lado, y que la importancia de la inversión 

extranjera esté dirigida preferentemente hacia los sectores que rec!.._ 

ben los niveles más elevados de protección. Así, una pol.ft.:ica " na -

cionalista " ha tenido como uno de sus resultados una mayor depen -

dencia respecto del exterior, con consecuencias negativas no sólo de 
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tipo económico ( balan711 de pagos y distribución del ingreso ), sino 

potencialmente, en forma muy importante, de tipo social y politico. 

En segundo lugar, en las metas de política económica del sec_ 

tor público se sigue dando poca importancia al grave problema de -

desempleo y subocupación en la economía mexicana, y sus consecu~ 

tes efectos nocivos sobre la distribución del ingreso, tanto entre 

düerentes estratos de la población, como entre distintas regiones -

del Pafs y entre distintos sectores económicos. La polil:ica de indu~ 

trializ.ación ha implicado la canalización de la mayor parte de los -

recursos del País, tanto públicos como privados, hacia actividades -

directa ó indirectamente ligadas con la producción industrial. Así -

mientras que el sector público se ha dedicado en general a realizar 

obras de infraestructura y a proveer los servicios básicos necesa -

rios, el sector privado ha invertido sus fondos en las actividades 

llamadas directamente productivas, ayudado por la inversión del se~ 

tor público en infraestructura. De esta manera se ha logrado una a!_ 

ta tasa de incremento en la producción industrial. Sin embargo, el

incremento en el empleo en dicho sector lu sido mucho menos que 

proporcional al aumento en la producción, debido al uso de técni 

cas intensivas en capital y POCO INTENSIVAS DE MANO DE OBRA; 

a la difusión de tecnolog{as modernas en el sector industrial y a la 

mayor preponderancia que las empresas grandes y modernas han 

adquirido gradualmente como parte del mencionado proceso de difu -
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sión de tecnología. Así, la concentración de la inversión en activi 

dadcs que crean pocos empleos ha agravado el problema de la ocu -

pación resultante de la alta tasa de incremento demográfico. 

En cuanto el incremento demográfico, que en México es uno de 

los mayores del mundo, se destaca el hecho de la enorme compleji

dad de crear el número ele empleos para los jóvenes que cada año -

alcanzan la edad adulta y que necesitan una fuente de trabajo remu -

nerado. Se requieren en la actualidad más ele setecientos mil nuevos 

empleos al año y esa cifra continúa aumentando rápidamente. Por -

otra parte es cada vez mayor la población inactiva: Se estima que

para 1980 la población inactiva será mayor que la población total en 

1970; esto es, que del total de setenta y dos millones de habitantes, 

21. 6 millones tendrán que sostener a 50. 4 millones. 

Por lo que respecta al tema de la balanza de pagos, se comen 

ta frecuentemente que a menos que las exportaciones crezcan a ma -

yor ritmo, el país pcxlría confrontar dificultades serias dentro de la 

década de los años ochenta; además las exportaciones tendrán que -

ser cada vez en mayor proporción de prcxluctos semimanufacturados 

y manufacturados, ya que los mercados mundiales de materias pri -

mas tienden a deteriorarse en precio y volumen. 

Abundando en estas consideraciones, parece ser, además, que 

si se pretendiera resolver el problema de desempleo se agravaría a 

muy corto plazo el problema de la balanza de pagos, por lo que - -
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quienes se toman la molestia de hacer estos c.:1lculos llegan genera!_ 

mente a la solución " cualitativa ", ele mejoras institucionales, pro -

gramas de acción, etc., CJUC incidan sobre los índices y tendencias, 

ya que éstos no apuntan en la dirección requerida. 

La conciliación que se ocurre de la aparente paradoja de ser -

México, por una parte uno de los países subdesarrollados de mejor 

situación y por otra, de caminar por una senda no muy firme hacia 

1980, es en el sentido de que realmente estamos colocados en un 

" punto de inflexión " en nuestro desarrollo, y que el avance relati

vamente accesible de las últimas décadas a través de una política -

indiscriminada de protección industrial - amén de numerosas otras -

medidas y políticas nacionales - , se tornará más difícil en el futu -

ro próximo, y que habremos de adaptarnos a condiciones internacio_ 

nales cada vez más exigentes, si no deseamos comprometer nuestro 

desarrollo. 

Del breve análisis del desarrollo del país hasta el inicio de la 

década de los setentas, en las líneas anteriores, podemos destacar -

sus características de dependencia del exterior cada vez mayor, de

ficiencia en la estructuración del mercado con un tendencia a la es -

trechez del mismo, una mayor concentración del ingreso, y el ace~ 

tuamiento de desequilibrios internos provocados por el desarrollo d~ 

sigual de unas regiones en comparación de otras. Sin embargo has -

ta 1970, en base a la situación que en aquel entonces prevalecfa 
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y pese a la seria amenaza externa que culminó en la crisis mone -

taria internacional, se pcxlía predecir un futuro cuyos razgos econó

micos y sociales fueran más satisfactorios al final de la década de 

1970. Baste recordar lo que algunos destacados investigadores esti -

maban en base a sus estudios, lo que seria la economía en 1980. 

Manuel Martinez del Campo, Segundo Premio .A.:-:.u~l de Economía - -

BANAMEX en 1970, destacaba; " Para dar una mejor idea de lo que 

representará el nivel de actividad industrial en 1980, se pueden es -

tablecer las siguientes comparaciones: l. - Cuatro sectores prcxlu -

cirán conjuntamente tanto como el total de la industria de la trans -

formación en 1970. 2. - Un sólo sector, el de alimentos, bebidas 

y tabaco, prcxlucirá en 1980 más que el total de la industria mexi -

cana de transformación en 1960. 3. - La ramas de prcxluctos qui -

micos y construcción de maquinaria en 1980, elaborarán prcxluctos -

con valor mayor que el conjunto de las industrias ·de transformación 

en 1960, con excepción del rubro alimentos, bebidas y tabaco. -

4. - El prcxlucto de la industria de transformación en 1980 casi du -

plicará el de 1970, y será superior a cuatro veces el de la misma -

en 1960 " 

A lo expresado el autor agregaba: " México 1980 no es una -

simple imágen literaria, sino que puede y debe ser una meta tangi -

ble y real; por una parte coincide con la culminación del Segundo 

Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo y por otra repr~ 
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senta un plazo razonable de proyección de algo que constituye la má 

xima aspiración nacional. 

No bastará con que seamos setenta millones ele mexicanos, si

no más preparados técnica, cultural y cívicamente; no será suficie~ 

te con que produzcamos varias veces el tonelaje actual de metales y 

otros productos básicos, sino que estos reúnan cada vez más riguro

samente las especificaciones técnicas y tengan precios que faciliten -

el desarrollo de otras industrias; no representará un activo nacional 

el haber llegado a duplicar ó triplicar las exportaciones, si ello no 

comprende una proporción elevada de manufücturas, de valor agreg~ 

do dentro del país, y sj este no se compone mayoritariamente de 

sueldos y salarios, etc. 

Finalmente, Manuel Martínez del Campo apuntaba: " Todos es 

tos cálculos y estimaciones están basados, naturalmente, en diver -

sos supuestos; el principal de ellos es el ele la continuidad ele ten -

dencias, considerando una transformación cualitativa secular de los -

fenómenos, que recogen por tanto las mismas extrapolaciones. Sin -

embargo, como se ha pretendido destacar en diversos capítulos de -

este trabajo, existen infinidad de coyunturas aprovechables, que si -

logran aunarse no habría porqué no imaginar que creciera el PNB un 

83 en lugar del· 63 anual. La relación producto - capital no tiene -

por que ser constante; puede obtenerse un producto nacional mayor 

sin aumentar el capital, - si se aprovechan mejor tocios los recur -
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sos .. ( 3 ) 

A su vez, la Doctora lfigenia Mnnínez <le Navarrete señalaba: 

Existen tres hipótesis posibles en la proyección de México a 1980. -

Hipótes'is l: Supone que el ingreso medio mensual de los gru -

pos en que se dividió la población, habrá de comportarse en forma -

idéntica a la que se observó durante el período 1958 - 1963. Hipóte_ 

sis lI: Considera que los grupos mencionados participarán en el to

tal del ingreso personal disponible, en proporciones idénticas a las -

que tenían en 1950. 

Hipótesis lll: Supone la posibilidad ele que el ingreso promedio fa- -

miliar de los diferentes grupos crezca a tasas más favorables que -

las registradas en el pasado. El 70% inferior ( muy bajo, bajo y

medio inferior ) aumentaría a una tasa de 4% anual; el siguiente 20% 

( estrato medio ) a un 4. 5%; y, finalmente, se reduciría la tasa del 

10% ( estrato alto ) a un 3. 3% anual. " ( 4 ) 

La lúpótesis 1 señalada por la Doctora Nilvarrete, hace supo -

ner que el marginalismo seguirá operando a favor de una brecha ~ 

da vez más amplia. La hipótesis 11 considera una distribución idé~ 

tica a la que se presentó en 1950. Finalmente, la hipótesis lll, 

( 3 ) Martínez del campo Manuel. - Factores en el Proceso de ln 

dustrialización. - México 1974. - Fondo ele Cultura Económica. - Págs. 

221, 236 y 237. 
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era, para la Doctora ~~avarrete la más viable y la más aceptable 

pues correspondería a una mejoría en el futuro. Es decir, en la dé 

cada que estamos viviendo. 

Ante la expectativa de no existir tal mejoría y ver en cambio

como se maximiza el deterioro en el cuadro económico nacional, ~ 

be preguntarse ¿ Cúal ó cuales fueron los factores que variaron las 

predicciones realizadas por diversos investigadores, entre otros los 

que hemos citado ? 

Recordemos que tanto Manuel Martínez del Campo como la - -

Dra. Navarrete, significaron el hecho de que para cumplirse tales -

predicciones se requería que el país continuara con la misma ten - -

dencia de crecimiento, por lo que considero debieron influir fuerte -

mente factores negativos en el ámbito administrativo y político para 

desestabilizar hasta puntos críticos el sistema económico. 

Si esto lo tomamos como cierto ( y en lo personal me inclino 

a aceptarlo como tal), la administración del Presidente Luis Eche -

verría fué la causante de la maximización de nuestro deterioro eco -

nómico. 
* * * 

( 4 ). - Martfnez de Navarrete lfigenia. - La Distribución del ingreso 

en México; Tendencias y Perspectivas. El perfil de México en 1980, 

( Tomo I ). - México 1971. - Editorial Siglo XXI. - Pags. 42 y sgts. 
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3.2.- LA CRISIS DEL SISTEMA Y LA NUEVA ESTRATEGIA ECONO 

MICA. 

Sin lugar a dudas, los fuertes estipendios dinerarios para for

talecer las obras de beneficio social directo en el sexenio de Luis -

Echeverría, con el descuido de la " obra económica ", fué una de -

las causas que vulneraron el sistema económico. A esto hay que -

agregar el progresivo déficit de la balanza comercial provocado priE 

cipalmente por la baja en la exportación de manufacturas y el endeu 

damiento e"1:erno, como resultado de la alta disponibilidad del Go - -

bierno del crédito interno y externo para financiar su obra social y

gasto corriente primordialmente, reduciendo con ello la capacidad -

de financiamiento de la empresa prcx:luctora de bienes. La disminu -

ción de la renta de las empresas por la vía de impuestos para ha- -

cer frente al fuerte gasto público, no consiguió sino agravar el pro_ 

blema productivo. Esto lo demuestran los índices de incremento en 

el Prcx:lucto Nacional Bruto, que pasó de 7. 7% en 1970 al 3. 63 en 

1971, para recuperarse tan solo a 4.5% en 1975, con una devalua-

dón monetaria para 1976 en que se recrudeció la recesión acumula

da durante el perícx:lo de Luis Echeverría. 

El incremento de la desocupación, de acuerdo a datos propor -

donados por la Secretaría del Trabajo y Previsión Social en marzo 

de 1977, alcanza la cifra de dos millones de desocupados y siete ~ 

llones de subempleados. Esto no es imputable al azar, es prcx:lucto 
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de la retracción en la inversión, el cierre de empresas, la inflación, 

la agudización de estrechez en el mercado interno, la deficiente es -

tructuración de la política comercial establecida en el sexenio pasa -

do. 

Como dicotomía al fracaso económico y social en el sexenio -

de Luis Echeverría, se enfrenta el hecho de que un régimen susten_ 

tado en el populismo y la habili· !ad de manipulación, terminó con 

una fuerza y entereza muy grande ( como se observa en el proyec -

ción del Echeverrísmo actualmente ), pero con el repudio de los - -

grupos intelectuales, empresariales y estudiantiles. 

Para abundar más sobre la crisis provocada en el régimen pa

sado, cito lo expresado por un grupo de destacados planificadores -

mexicanos que nos dicen al respecto: " Sin tratar ele analizar las 

últimas medidas impositivas con las cuales se pretendió hacer: fren -

te a los requerimientos de gasto del gobierno federal, por los datos 

específicos que sobre las finanzas públicas se conocen, el Presupue~ 

to Federal arroja déficits en constante aumento en los años recien -

tes. 

Para hacer frente a esta situación, la autoridad hacendaria lk'l

recurrido a dos procedimientos principales ( independientemente de -

la fuente impositiva ). 

a). - Obtención de empréstitos internacionales de manera acelera -

da, y 
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b). - Disponer de los ahorros privados a través de su política ban_ 

caria ( reservas> encajes y cajones de crédito ), lo que -

ha clisminuíclo las posibHidacles de empleo de los ahorros del 

país por la Iniciativa Privada. 

Estos dos procedimientos han aumentado exageradamente el nl!_ 

merario en circulación, y sin embargo no fueron suficientes para 

hacer frente a los gastos del ejecutivo nacional. Por ello se crea -

ron, al parecer, nuevos medios de pago mediante aumentos en los -

signos monetarios. 

Esta situación redundó en una alza de precios que fué de las 

más importantes en los récords históricos de esta materia. 

En agravamiento de este problema aparece, en un momento d~ 

terminado, un procedimiento de autoalimentación inflacionaria. 

En efecto, los salarios reales se deprimen y el grupo sindi 

cal solicita aumentos nominales de sus retribuciones, independiente -

mente de la productividad individual del trabajo, y así, los pagos sa 

lariales presionan la demanda de bienes de consumo. 

Por su parte los montos de beneficio, calculados en dinero, 

se incrementan cuantiosamente por cotizaciones inmoderadas de me~ 

cancías, y parte se canaliza a impulsar aún más los precios de al -

za. 

En. fin, el sistema comercial y las expectativas de mayores 

incrementos de precios aceleran la circulación monetaria. 
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Y otra vez se plantea el problema de aumentos de salarios, ~ 

mentas de beneficios, necesidades de préstamos exteriores, mayores 

gastos gubernamentales, una política bancaria y tributaria de tipo a.!_ 
11 

cista, etc., etc., y en el exterior ..... otra devaluación: ( 5 ) 

El daño ocasionado a la economía de México, desafortunadame2 

te no se termina al acabar un régimen presidencial. Ahora segui- -

mos padeciendo las consecuencias, por lo que es prudente pregunta~ 

se: ¿ Qué hacer ? Para garantizar la estabilidad, seguridad, y -

progreso del país abatiendo la crisis. Hesulta dificil dar respuesta a 

esta interrogante, más aún cuando notamos que la administración 

actual, aunque cuente con una grandiosa estrategia ele desarrollo, no 

ha podido todavía poner un freno a los problemas vigentes más pro -

minentes. 

Para evidenciar esto, no tenemos más que hacer un repaso ge_ 

neral: 

En la Agricultura el manejo de la misma sigue siendo tan alea 

torio como antes, pese a que se hable de un Plan Nacional Agrícola, 

al cual se ha dado amplia difusión. Esto se debe a que: 

5 ). - Aguilar Vazquez Héctor y Otros. - Devaluación 1976. - Méxi -

co, D.F., 2 de· septiembre de 1976. - Asociación Nacional de Econo-

mistas Planificadores A. C., Págs. 7 a 9 
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a). - La Secretaría de Agricultura y Recursos Hidraúlicos nunca -

ha estado organizada para manejar un plan nacional. ¿ Será 

acaso posible ahora, que sin haber modificado su estructura 

administrativa y sin contar con los procedimientos organiza -

cionales necesarios, logren manejar dicho plan con éxito ? 

b). - Dicho plan fija cifras arbitrarias de producción de alimentos 

sin mostrar que criterios, cálculos, modelos, zonas, etc., -

se consideraron para predecir tales aumentos. 

c). - El plan aparece en el mes de junio de 1977 despúes del ini -

cio de las lluvias apenas para empezar a implementarse, lo 

cual hace imposible el manejo de cultivos de invierno rejo d.!_ 

cho plan. Corno primeros resultados parciales ya se obser -

van las enormes cantidades de grano que tendremos que im -

portar como producto de la disparidad en los precios de ga -

rantía, y precisamente en la falta ele planificación. 

d). - El plan parte de la base que están resueltos los problemas -

de seguridad en la tenencia de la tierra, por lo cual no habrá -

obstáculos al agricultor lo cual es faltar a la verdad .. 

En el comercio, la política de liberali:zación de precios, aun -

que pueda alentar la inversión extranjera y nacional a productos que 

ya no estén sujetos a control de precios, amenaza seriamente el p~ 

der adquisitivo del consumidor, agravando la estrechez del mercado 

y aumentando la formación de entidades monopólicas y oligopólicas 
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En el sector financiero gubernamental, el excesivo gasto ca 

rriente, como herencia del régimen anterior, y el endeudamiento i~ 

terno y externo ( principalnv2!nte ). han dejado al gobierno en una po

sición difícil de sostener, reduciendo las perspectivas ele inversión -

productiva, concretándolas a petróleo y siderurgia. Esto Jia hecho -

necesario el endeudamiento externo por 3, 500 millones de dólares -

para el presente año; que se agregan a los 20, 000 millones de dóla

res de la deuda pública consolidada. Con estos recursos solicitados 

se piensa hacer frente al déficit provocado por la baja recaudación -

fiscal. 

Ante el cuadro financiero del país, la expectativa existente en 

lo referente a la tasa inflaccionaria para este año, es de 26.1%, la 

cual podría verse aumentada hasta un 28. %, teniéndo corno inducia -

ble consecuencia un mayor deterioro de nuestra moneda flotante. 

A los problemas financieros se agrega la desconfianza del in -

versionista que todavía no ha sido desvanecida por la nueva política 

gubernamental. Esto constituye un problema que debe ser superado, 

pues los depósitos en moneda extranjera no se han detenido ni mu -

cho menos han disminuido como algunos voceros oficiosos lo han pr~ 

ganado. Para poder destacar el vertiginoso aumento en los moví - -

miemos en moneda extranjera, basta ver los elatos que el Banco de -

México hizo públicos durante el mes de mayo de 1977, y que fueron 

reproducidos en el periódico Excélsior el 26 de junio de 1977. Di - -
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chos datos referían: 

" Las obligaciones hipotecarias en moneda extranjera, de emp_Ee 

sas y particulares, tuvieron aumento considerable al pasar en agosto 

de 2, 771. 5 millones de pesos a 7. 364. 6 millones de pesos en marzo 

de este año. 

En los certifiaidos de depósito bancario en dólares, el movi -

miento fué como sigue: 

Agosto 9, 768. 8 millones de pesos; septiembre 15, 503. 7 millo -

nes de pesos; octúbre, 21, 354. 6 millones de pesos, noviembre -

18, 918. 3 millones de pesos; diciembre 18, 366. 3 millones de pesos -

enero de este año, 20, 731. 9 millones de pesos; febrero ?3, 778. O mi 

llones de pesos y marzo, 26, 506. l millones de pesos. 

En lo que se refiere a los pagarés en moneda extranjera ex -

pedidos por la banca privada, en agosto del año pasado eran por -

4, 191.5 millones de pesos para ascender en septiembre a 6, 176.0 -

millones de pesos; octubre 7, 421. 4 millones de pesos; noviembre 

6, 550. 4 millones de pesos y diciembre 5, 556. 2 millones de pesos. 

En enero de este año 5, 932. 4 millones de pesos; febrero 6, 141. 2 mi 
. ,, 

llones de pesos y en marzo 6, 832. 1 millones de pesos. 

Si continúa el incremento en las operaciones en moneda ex -

tranjera, la estabilidad monetaria del país, se verá amenazada nueva 

mente. Como corolario a lo que he expuesto sobre la política y las 

primeras acciones del presente régimen, aplicadas a la Agricultura, 
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Comercio y Finanzas, de las cuales hago una crítica constructiva, -

deseo poner en claro, que no olvido el que la implementación de una 

estrategia económica correctora de graves deficiencias no se ejecuta 

ni se obtienen sus frutos en meses. Los resultados deben esperar -

se a futuro; pero los frutos parciales - a corto plazo - no de -

ben soslayarse dado que son logros que el pueblo requiere para cons 

tatar que, en efecto, la " crisis " se est~ superando. 

Es importante " presentar " resultados a corto plazo y mayo -

res posibilidades para que el pueblo participe en la derrama de los 

nuevos beneficios generados. 

Si resumimos los problemas a que nos enfrentamos actualmen

te, tenemos la suma de la herencia crítica del régimen anterior, más 

las medidas adoptadas en el inicio de esta nueva Administración, 

que tcxlavía no arriban a rnluciones parcialmente satisfactorias. Si el 

Gobierno no llega a obtener los satisfactores a la crisis nacional p'!:_e 

valeciente, el riesgo político que corremos, como correlación a la -

crisis económica, es que el país se perfile en una escalada ( que -

llevaría tal vez pocos años ), hacia un modelo fascista, representa -

do por una élite oligárquica que mediante un sistema de alianzas de 

los grandes capitales financieros1 industriales, comerciales y trans -

naciónales, establecer{an una forma ele Gobierno favorable de a 

intereses, marginando de las oportunidades y beneficios a las cla - -

ses medias y populares. 
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Para evitar la entronización ele una élite oligárquica fascista, 

se requiere robustecer el sistema político mexicano, mediante la 

democratización. Para hacerlo es imperativo el fortalecimiento del

Partido Oficial, como uno de los ejes principales de nuestro sistema -

político. 

Dada la correlación que existe entre lo político y lo econ6 -

mico, considero necesario en este ensayo, el abundar sobre el tema 

político, a fin de establecer las correlaciones que nos permitan COI!_ 

templar el sistema· nacional de una manera más completa, para po~ 

teriormente hacer algunas consideraciones sobre las prospectivas de 

solución en la nueva estrategia Económica. 

El Sistema Político. 

El sistema político mexicano descansa en el Presidencialis -

mo y el Partido Oficial (PRI ) . El Presidencialismo, investido por el -

depositario del Poder Ejecutivo Federal, que es el Presidente de la 

República, tiene tcxlas las atribuciones legales conforme a la Cons -

titución de 1917 para organizar, transformar, dictar ó suprimir, de.!! 

tro de la Administración Pública Mexicana. Garanti:m el pacto so 

cial y la naturaleza de la Revolución Mexicana, que aglutina en un -

movimiento social a la burgesía con el campesinado y las masas ur 

banas. Para lograrlo se erige en el Juez Supremo de las Controver 

sias políticas, teniendo el poder legal y extra - legal para designar 
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a los miembros del poder ejecutivo, legislativo y judicial, además -

de los Gobernadores de los Estados, dirigentes de centrales campe -

sinas y por supuesto, a los principales jerarcas del PHI. 

En cuanto al Partido Oficial, este es el producto de la unifica

dón de las diferentes facciones en pugna que surgieron a raíz de la 

Revolución Mexicana. Plutarco Elias G'llles, es la persona que ins

titucionaliza la Revolución, al unificar toda la serie de partidos y -

partiditos en un solo: El Partido Nacional Re:v·olucionario. A partir 

del nacimiento del PNR el 5 de marzo 1929, se instaura un nuevo -

sistema de Gobierno que permite la transmisión pacífica del poder, 

de un período de Gobierno al siguiente. El lo. de abril de 1938, el 

PNR se transforma en el PRM ( Partido de la Revolución Mexicana ), 

para finalmente cambiar sus siglas por las de PHI, con que a la fe

cha le conocemos. 

Desde 1929 el Partido Oficial nunca ha perdido una elección de 

Presidentes de la República, ni de Gobernadores ó Senadores. Si a 

este centralismo de poder, típico de nuestro sistema, le agregamos 

la ca renda de una auténtica " teoría revolucionaria ", entendemos -

el ¿ Por qué ? del desprestigio moral e idcólogico del partido. De 

aquí la necesidad de establecer una reforma política que dignifique -

la imágen del PRI y democratice al sistema. 

La necesidad de esa " reforma ", que durante muchos años 

- y de gobierno a gobierno - , no se ha realizado, es en el momento 
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actual de gran importancia. Debemos en esto reconocer que el pre:_ 

sente régimen est~ alentado este propósito, al desarrollar dentro de 

la Comisión Federal Electoral un amplio y difundido programa que -

pretende sentar las bases para la reforma política, con el concurso 

de todos aquellos que representen una corriente de opinión. De rea 

lizarse cabalmente, esto podría traducirse en uno de los má-s gran -

des logros que pueda tener el régimen del Presidente López Portillo, 

siempre y cuando se arribe a la implementación de una " auténtica -

reforma " y no sea solamente un medio de distracción ó paliátivo que 

retrase la manifestación abrupta de inconformidades sociales. 

Hasta ahora, lo que el Gobierno - como promotor de la refor

ma - , ha expresado como escencia de la misma, a través de la Se - -

cretaña de Gobernación, es lo siguiente: " En escencia es la apert1:!_ 

ra sin discriminación de ideologías ni facciones, para que los hetero

géneos grupos que componen la sociedad política nacional, propongan -

y auxilien a la creación de un sistema político adecuado a la vida pr~ 

sente y futura de México. 

Siendo la Reforma Política un tópico abierto a la libre discu -

sión, en mi opinión el objetivo fundamental de dicha Reforma debe -

ser la conjunción de los diferentes núcleos políticos dentro del PRI, 

con la condición indeclinable de democratizar el sistema r.epresenta

tivo, en lugar de pronunciarse a favor de la multiplicación de los -

partidos de " oposición ", cosa que a nada positivo conduciría ( co -



38 -

naciendo cual es la razón de nuestro sistema político ); pues como -

Porfirio Muñoz Ledo ya lo expresó siendo Presidente del PRI: 

" A la maciza realidad política que es el PRI, se enfrenta un -

espectro de críticas que se nutren tanto del pensamiento de derecha 

como del izquierda. El eje de las criticas de izquierda reside en -

la mediatización; el de las de derecha en la idea de opción. 

Acostumbrado a la idea de optar entre dos profesiones, entre -

dos automóviles, entre dos casas, entre dos mujeres, el pequeño 

burgúes cree que también tiene derecho a optar en las decisiones ~ 

líticas fundamentales, sin darse cuenta que representa menos de la -

quinta parte de la población; que esa elección no le corresponde; y -

que el sistema respeta su libertad pero a cambio que acepte ligar -

su destino político como clase, a la gran opción histórica del país. 

A menudo se siente vulnerado; no por mero azar tcxlo la fantasía p~ 

nista gira alrededor de la posibilidad de opción. El sistema políti -

co mexicano prevee un régimen de instituciones igualitarias para las 

mayorías populares; si la minoría optara, el sistema se destruiría" 

( 6 ) 

( 6 ). - Muñoz Ledo Porfirio. - Sistema para el desarrollo indepen -

diente. El siste.ma Mexicano. - Mexico 1976. Revista Nueva Política 

Pág. 274. 
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Prospectivas de solución en la nueva estrategia económica. 

Si en lo político, la unificación del partido puede significar 

un reforzamiento del sistema, en lo económico, las consideraciones

personales que podría destacar como sobresalientes dentro de la es 

trategia económica de la presente administración, para abatir la cri 

sis, así como por su importancia para garantizar la estabilidad y -

el progreso del país, son las que a continuación enumero. 

1. - El verdadero objetivo de nuestra política económica debe ser -

detener la inflación para lograr una sólida base en nuestro d~· 

sarrollo. Para solucionar este problema es menester abando_ 

nar las prácticas " peregrinas " aquellas, que predican el m~ 

nejo monetario como el adecuado a la solución de la inflación . 

Nuestra atención debe ser puesta en las causas que provocaron 

la devaluación del peso, para considerar cuidadosamente, pu~ 

to a punto, los presupuestos de gasto corriente e inversión - -

-productiva, estábleciendo las áreas de mayor interés económi 

ca y social, evitando repetir errores del pasado. 

2. - Es indispensable atemperar los gastos del Gobierno Federal, -

particularmente los corrientes, de manera drástica y definiti -

va, a fin de permitir una recuperación de nuestro sistema. 

Dicha morigeración no deberá traducirse en una disminución -

del rendimiento general en el trabajo del Sector Público, de 

cuya atención depende en buena medida la economía del país. 
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A fin de no disminuir la eficiencia, debe emprederse una rá -

pida, permanente y planificada reforma administrativa, que su

perando el enfoque normativo ( únicamente hacer la reforma -

administrativa mediante leyes ), parta del factor humano -"m<?.._ 

tor " de los procesos administrativos - , y a través del esta -

blecimiento de un sistema integral a nivel macro-administrat!_ 

vo administre el personal estableciendo sistemas de desarro -

llo de recursos humanos, calificación de méritos, análisis de 

puestos, auditorias administi11tivas, selección de recursos hu_ 

manos ídoneos para diversos puestos, etc., a fin de lograr -

una " maquinaria " humana más identificada ante los procesos 

y procedimientos administrativos, que entienda y ayude a im -

plantar los cambios que permitan la integración organiza cío -

nal, simplificación del trabajo, ordenamiento de las cosas, las 

personas y las operaciones, un mayor énfasis en la investiga_ 

ción de operaciones, estandarización de procedimientos admi -

nistrativos, una mayor automatización para hacer más expedí_ 

tos los sistemas de información, una mayor unidad en los ob

jetivos organizacionales, mayor eficiencia en la organización,

ampliación del staff y reducción a un mínimo de eslabonamien 

tos, determinación de formas de crecimiento y límites de las -

estructuras, delimitación de autoridad y responsabilidad con -

venientemente, ejercicio de la autoridad por todos los niveles, 



41 

reducción de los problemas de dependencia conflictiva ante 

la responsabilidad al mínimo, armonía e integración de objet!_ 

vos colectivos e individuales, unidad ele la dirección, adecua -

das formas que se traduzcan en mejorfa de la supervisión de_!! 

tro de las unidades administrativas ejecutoras, eficiencia en -

tiempos para la ejecución de programas y, finalmente, adecu~ 

do control para no incorporar desviaciones en los procesos a~ 

ministrativos y vicios en los procedimientos, en los nuevos -

planes que se realicen. 

3. - Debe realizarse una política bancaria para alentar la inversión 

privada con apoyo de una congruente política fiscal, de tal m~ 

nera que podamos generar los suficientes excedentes de prod':!_C 

ción para hacer frente a los gastos sociales que tan requeri -

dos son en países como el nuestro. 

4. - La austeridad en el gasto corriente deberá llevar aparejado -

un incremento cada vez mayor en la inversión productiva gen~ 

radora de empleos y divisas, altamente necesarias en este 

momento. Es necesario poner debida atención en la política -

ocupacional, a fin de que no solo sean alentadas las inversio -

nes en ramas donde se requieren tecnologías de alta intensi -

dad de capital, con una baja relación ocupacional, sino que se 

estimulen aquellas de mayor intensidad de mano de obra. 

5. - Finalmente, es conveniente desarrollar una política de control 

natal, basada en la orientación popular, rechazando tocia for -
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ma compulsiva. Dicha política deberá tender a disminuir 

las tasas de incremento demográfico, a fin de que las genera_ 

ciones venideras participen de mayores oportunidades de em -

pleo, bienestar y servicios sociales. Si bien la tasa de crecí 

miento demográfico ha bajado en los últimos seis años de - -

3. 5% de incremento anual, a 3. 4%, nuestro indice de superv!._ 

vencía en contrapartida y merced a la seguridad social, ha a~ 

mentado de 3. 6% al 3. 9%. Esto motivado porque ha decrecí -

do la morbididad y mortalidad. Si nuestra tasa de supervi -

vencía continua en aumento ( lo cual es absolutamente desea -

ble ), nuestro problema demográfico se incrementará. Por -

eso, se hace necesario por medio de la orientación familiar, -

reducir la tasa de natalidad, por lo menos a un 2. 4% de incre 

mento anual, en su proyección hacia 1980. 

* * * 
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4. - PARTICIPACION DE LA INDUSTIUA DE 

LA CONSTRUCCION EN EL DESARRO

LLO. 

4.1.- CARACTERISTICAS DE LA INDUS 

TRIA Y EMPRESAS COLATERA -

LES 

4. 2. - LA CONSTRUCCION EN LA ECO

NOMIA NACIONAL. 
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4.1. - CARACTERISTICAS DE LA INDUSTHIA Y EMPHESAS COLATE 

RALES. 

Se define por industria de la construcción al sistema que engl~ 

ba lo mismo a la actividad realizada por empresas constructuras 

que a todas aquellas obras que realizan los particulares eventualmeE_ 

te, sea mediante la dirección de esas obras por profesionales 6 - -

bien en forma directa artesanal, lo que ocurre con frecuencia en el 

medio rural o en las construcciones de los sectores urbanos margi -

nados y en muchas industrias que realizan sus obras de reparacio -

nes y ampliaciones con sus propios medios. 

El concepto industria de la construcción, por otra parte, se 

refiere al trabajo realizado por empresas organizadas, que operan 

permanentemente y sus trabajos los realizan mediante contratos. 

Lo anterior dificulta la obtención e interpretación de estadísti -

cas, ya que los datos se refieren en unos casos a la construcción -

en general y en otros a la construcción organizada. 

Se estima que alrededor del 87% ( en valor ) de los trabajos -

de construcción, son realizados por empresas constructoras y el - -

13% restante por constructores eventuales, sean artesanos ó profe -

sionales. 

Las características de la empresa constructora son las siguieE_ 

tes: 
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a). - Personalidad Jurídica y Patrimonio Propios 

b). - Organización Administrativa Idónea 

c). - Cuerpo Técnico. 

d). - Parque de equipo adecuado 

e). - Base de recursos humanos - en un alto porcentaje no requie -

re capacitación especializada -

La Industria de la Construcción integrada en un 80% por capi -

tal nacional, siendo una de las ramas irrlustrlales con mayor inci -

dencia de capital privado mexicano, es en verdad una industria su -

mamente joven, cuyo desarrollo como tal, se inicio en los albores 

de la época posrevolucionaria de México. 

La Industria de la Construcción en el impulso que recibió para 

la realización de las obras públicas en el perícxio posrevolucionario

de los años veintes ( a pesar de su enfoque eminentemente nacio na

lista ), tuvo que encomendar inicialmente las obras a empresas ex -

tranjeras, ya que en esa época no existía una industria mexicana de 

la construcción. 

Asimismo, para el proyecto y supervisión de esas construc 

ciones tuvo que recurrirse a expertos extranjeros, aunque con ten -

dencia a ocupar elementos nacionales, lo que fué reali:mndose en 

forma gradual, gracias a la acción de las Comisiones de Caminos e 

Irrigación, creadas en esa época y que a su tiempo se convirtieron 

en las Secretarías de Obras Públicas y Recursos Hijraúlicos ( ahora 
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Secretarfa de Agricultura y Recursos I-lidraúlicos ), en las que tra~ 

jaban juntos técnicos e>..i:ranjeros y nacionales. 

En esos trabajos, hicieron su aprendizaje los profesionales me 

xicanos, que posteriormente aprovechando la experiencia adquirida, -

fundan sus propias compañías y empiezan a realizar todo tipo de - -

obras, desplazando a las empresas extranjeras que ya no son nece -

sartas al país. 

Paralelamente a ese proceso de construcción de oJ iras públicas, 

al iniciarse el proceso demográfico de urhmización que aún conti - -

núa, se crea una fuerte demanda de habitaciones y la necesidad de 

construir todo tipo de obras de edificación y de urbanización. Gran 

parte de esos trabajos son realizados por profesionales de las ra- -

mas de arquitectura e ingeniería, bajo la forma de prestaci6n de 

servicios mediante honorarios; pero también se empieza a trabajar -

mediante contratos a precio alzado en la forma que opera la indus -

tria. 

Esa situación aunada a las condiciones favorables al desarro -

llo, provocadas por las necesidades de la Segunda Guerra Mundial, -

hacen que ya para el año de 1940, existan unas cien empresas cons 

tructoras organizadas en el pafs. 

En 1945, los constructores de la época se agrupan en la Aso -

ciación Mexicana de Contratistas, primer organismo gremial de la -

construcción, que constituyó el punto de partida para la creación p~ 
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terior de la Cánnra Nacional de la Industria de la Construcción 

( CNIC ). 

Desde los primeros años de vida de la CNIC, su interés se 

centró en sostener el c.arácter de la construcción como industria p~ 

vada y mexic.ana, así como el buscar el diálogo y la colaboración -

con el sector público, fuente importantísima de trabajo para esta in 

dustria lo que ha sido desde entonces permanente. 

Aspectos Juñdicos en la Construcción. 

La actividad de la industria de la construcción está regulada -

por una serie de leyes, reglamentos y disposiciones diversas que i~ 

ciden en varias formas en su funcionamiento y desarrollo. 

Muchas de estas disposiciones forman parte de la estructura -

legal del país y son comunes a la vez a muchas otras actividades; -

otras son sólo aplicables a la construcción, pero aunque regulan su 

funcionamiento en los aspectos normales de la actividad, no puede -

decirse que constituyen ni un problema, ni un aliciente especial pa -

ra la industria. 

Entre las disposiciones que sí facilitan su desenvolvimiento, -

pueden citarse las siguientes: 

a). - El régimen fiscal especial para el pago de impuestos en la -

Industria de la Construcción 

A partir en 1968, ha venido operando un régimen especial de -
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tributación en el Impuesto sobre la Renta al Ingreso Global de las -

Empresas Constructoras, mediante el pago de un porcentaje del in -

greso, actualmente del 33. El propósito es gravar los ingresos p~ 

venientes de la utilidad o beneficio obtenido durante el ejercicio fis -

cal rorrespondiente, que se regula de acuerdo con la capacidad con -

tributiva del causante, y que tiene por objeto facilitar el cumplimie.!!. 

to de las obligaciones tributarias de las personas dedicadas a la CO.!!, 

trataci6n de obras, ante las dificultades propias de la naturaleza de 

las mismas, como son la movilidad de sus centros de trabajo, la -

irregularidad en sus peñodos de ejecución y pago de los trabajos -

contratados, ciertas irregularidades de la documentación derivadas 

del modo de operar, etc. 

El sistema, aunque no corresponde a la naturaleza del impue~ 

to y gravando con frecuencia una utilidad teórica que rebasa la real 

y no toma en cuenta pérdidas, permite a los constructores tener la -

tranquilidad de estar a cubierto del pago de diferencias originadas -

por el rechazo de la docum::!ntaci6n comprobatoria, cuanto ésta no -

se ajusta estrictamente a los requisitos establecidos por el reglam~ 

to de la Ley de la materia, lo que representa un mayor riesgo. 

Por otra parte, los empresarios que lo juzguen conveniente, -

pueden optar por causar el impuesto en la forma regular estableci -

da. 
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b). - El ré~p.mcn C:'~~pecinl para el aseguramiento de los trabajado -

res de la inclustlia dentro del Seguro Social. 

L.a forma usual de contratación ele los trabajadores en la in -

dustria de la construcción, por obra determinada o en forma 

temporal ó eventual, dificulta el cumplimiento con la Ley del 

Seguro Social, principalmente en perjuicio de los trabajado -

res. En vinud de lo anterior, el Instituto Mexicano del Se -

guro Social, ha dictado disposiciones pertinentes, contenidas 

en el Instructivo de Operación para el aseguranúento de los -

trabajadores de la Industria ele la Construcción ( 1970 ), con_ 

forme al Reglamento del Seguro Obligatorio de los Trabajad~ 

res Temporales y Eventuales Urbanos, que permiten a los 

Trabajadores disfrutar de los beneficios del ::ieguro, de acue~ 

do con las particularidades ele eventualidad de los trabajos. 

c). - La Ley de lnspecci6n de Contratos y Obras Públicas, su Re -

glamento y las Bases y Normas Generales para la Contrata -

ción y Ejecución de Obras Públicas. 

Siendo la obra pública la fuente principal de trabajo de la in

dustria, estas disposiciones han sido fundam2ntales en el de -

sarrollo de la ·construcción. 

Tienden a realizar cada vez un número mayor de obras me -

diante concursos y regulan la contratación y ejecución de las 

obras tomando en cuenta la opinión de los constructores a 
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través de la Comisión Técnico Consultiva ele Contratos y <l>ras 

Públicas, en la que están representados a través de la C .N .l .C. 

y la participación en la elaboración de la actUalizaci6n y moclifi -

caciones a las Bases y Normas Generales. 

El requisito legal de registro anual en el Padrón de Contratistas

del Gobierno Federal, que lleva la Secretaña del Patrimonio N~ 

cional, (ahora Secretarla de Patrimonio y Fomento Industrial),

contribuye a que las empresas mejoren su capacidad y solvencia, 

al tener que demostrarle con la información proporcionada, que 

comprende: capital en giro, balance del ejercicio, capacidad de 

crédito, experiencia en obras realizadas, relación de técnicos y 

profesionales al servicio de la empresa, equipo de que dispone -

la misma. 

Todos estos datos sirven de elementos de juicio a las distintas -

depend·:ncias del Gobierno para asignar los trabajos de obra pú

blica al constructor más idóneo para el caso. 

Relación re Empresas y Capital en Giro. 

El número de empresas afiliadas a la c.ámara Nacional de }a. 

Industria de la Construcción en diversos años, se indica en el cua -

dro siguiente~ 
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1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
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No. DE 
EMPRESAS 

4,062 
4,429 
4, 627 
5, 128 
6,049 

INCREME_NTO % 
SOBRE ANO AN

TEIUOR. 

8.7 
9.0 
4.5 

10.8 
22.3 

En cuanto al capital en giro de las empresas, el siguiente -

cuadro ilustra la distribución correspondiente al registro de 1974, y 

que porcentualmente ha sido semejante en los años antenores. El -

capital en 1975 fue cercano a los 6, 500 millones de pesos, mismo -

que se sostiene en 1976 donde el crecimiento del sector manifestado 

por su valor agregado fue igual a 09[¡. La estimación a 1977 arroja 

un fuene decremento en el sector, provocado por el cierre de em -

presas ante la cnntracci6n de la demanda. 

CAPITAL 

En millones 
de pesos 

Menor de 0.5 
De 0.5 a 1 
De 1 a 2.5 
De 2.5 a 5 
De 5 a 10 
De 10 a 15 
De 15 a 20 
De20 a25 
Mayor de25 

No. 

DE SOCIOS 

2,515 
683 
630 
139 

85 
28 
11 
10 
27 

4,128 

3 

60. 9 
16.5 
15.3 
3.4 
2.0 

.7 

.3 

.2 

.7 

100.0 

CAPITAL 
GLOBAL 

En millones 
de pesos 

333,857 
412,000 
830.614 
462,753 
552,322 
306,949 
181, 495 
216,188 

1,444,074 

4,740,852 

3 

7.0 
8.7 

17.5 
9.7 

11.7 
6.5 
3.8 
4.6 

30.5 

100.0 
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Empresas Colaterales. 

La industria de la construcci6n requiere de otros sectores de -

la economía el aporte de materiales, equipos y servicios indispensa

bles en la realÍZElci6n de los trabajos. En muchos casos se utilizan -

en la construcci6n materiales elementales naturales disponililes en cua_! 

quier lugar, como tierra, piedra, madera, etc; pero muchas obras ~ 

lo pued.:n realizarse con materiales industrializados, como el acero, -

el vidrio, el cemento. 

La industria productora de materiales proporciona con bastan -

te eficacia los materiales requeridos y muy excepcionalmente se re -

quieren productos de importación 

En cuanto a maquinaria, se dispone de una industria incipien -

te que fábrica la maquinaria de construcción y tiene muy buenas per~ 

pectivas de crecimiento, haciendo que cada vez sean menores las im

portaciones. 

Respecto a servicios, en general se dispone de los necesarios. 

Los problemas que a veces se presentan, se deben más bien a la fal

ta de planeaci6n y de continuidad en la realizaci6n de obras. 

La construcción utiliza gran cantidad de materiales de diversos 

oñgenes, pudiendo a grandes rasgos señalarse los siguientes: 

a). - Productos siderúrgicos. 

b). - Productos cerámicos. 
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· e). - Diversos prcxluctos minerales no metálicos 

d)', - Ivfadera y derivados. 

e). - Diversos derivados del ·petróleo 

f). - Productos químicos diferentes. 

g). - Cemento. 

Por su mayor uso pueden considerarse como fundamentales el

cemento, la varilla de acero y los perfiles estructurales, el aluminio, 

la madera, ladrillo, tabique y otros productos cerámicos; el vidrio, -

el yeso, la cal, las pinturas, los asfáltos, prcxluctos de as:>esto, ce -

mento, tuberías de acero, cobre, plástico, alambres conductores, etc. 

La utilización de estos productos es sumamente variable depe~ 

diendo del tipo de obra en cuestión; pero desde luego enla construc -

ción de edificios es donde se utiliza una mayor variedad, siendo fre -

cuente la utilización de más de 300 prcxluctos diferentes. 

* * * 
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4. 2. - LA CONSTRUCClON EN LA ECONOMIA NACIONAL. 

En el comportamiento económico de la construcción durante el 

perícxlo 1970 - 1975, observamos un vigoroso crecimiento equiparable 

al obtenido en la dinámica década inmediata anterior. En 1975 últi 

mo año en que la construcción arrojó cifras de incremento, el valor -

agregado ( PIB ), fué de 20, 167 millones en pesos de 1960. Para - -

1976, el sector no registró crecimiento, manteniéndose la misma can 

tidad en el Producto Interno Bruto a la registrada para 1975. De i -

gual forma, la tasa ocupacional se sostiene sin cambios de 1975 a 

1976, con un 4. 4% de la Población Económica Activa ( PEA ), ocupada 

en este sector, o sea 801,000 trabajadores. 

La depresión en la Industria de la Construcción puede atribuir

se en gran medida a la falta de planeación por parte del sector ofi -

cial, dado que la inversión pública es la más fuerte en la rama. 

A la fecha, el programa de austeridad del gobierno, la indis -

ponibilidad de recursos, la agobiante deuda externa, y la dilación en 

los programas de inversión, predicen para este año una seria contra

cción de la inversión pública, lo cual acentuará la crisis del sector. 

Esto reduce las esperanzas a la del año entrante, donde se espera 

que los nuevos programas de inversión y el encauzamiento de la políti 

ca " anticrisis " gubernamental, auxilien nl desarrollo nacional y a -
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-- ------------------------·---·-·--------------

A POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
iM1lcs do personas) 

Pcbl<Jc1on to!al 
tconom1ca1nen1e ar:t1vJtotal 
Ac!•v1dadc5 pr1manusº 
lndcc;lrins cxlr.1ct1vas y p"troleo 
lndu:i1t1as de 1ranslonnac1on 
Cr.11~tr11r:r~1on 

E lectnc•c • .HJ [l~S y otros 
Comcrc10 
T r[ir'lsOrY!t.~s y 1·.ornun1ci)c1ones 

Sorv1c1os y gonicrno 
Act1111dades insuf1c1eritt)menlc 

espccil1cadas 

o Agricultura. ganaderia. sdv1cu11ura y pesca 
NOTA cifrasª' 30 de ¡unio de cada ario 

1965 1970 
-·- ···-------- ··---

·11.965 50.695 
12.822 13.619 
5.998 5.364 

169 189 
1,956 2.280 

514 600 
50 56 

1.202 1.258 

384 388 
2.132 2.696 

417 788 

1975 1976 

60.145 62,339 
16.597 17.301 
6.784 7,000 

239 253 
2.961 3.138 

756 801 
72 76 

1.654 1.725 

490 511 
3.641 3.797 

( A ) y ( B ), estan basados en datos tomados de la publica
ción 1977 de " México en Cifras " - Banco Na 
cional de México, S.A. 

( B ) 
PRODUCTO INTERNO BRUTO POR ACTIVIDADES ECONOMICAS 

(M1llonos de posos de 1960) 

1965 1970 1975 1976P 

Producto mterno brulo 212.320 296.600 390.900 398,700 
Actividades pr1ma1mr, 30.222 34Sl5 37,695 36.904 

Agricultura 19,921 2TT40 22.116 2Dmi 
Ganader1a 9.008 11.848 13.764 14.108 
S11v1cu1tura 955 l, 149 1.332 1.332 
PúSCa 338 398 483 454 

lnduslrin 66.508 102.154 140.663 144.596 
M1ner1a 2.429 2 859 3.398 3.517 
Petroleo~· productos derivados del car bon 7.525 11 295 16 122 17 573 
P•:tr0Qu1m1ca bas1ca 490 1 380 2.595 2 686 
t.IJ.nulacturas 44.761 67.680 90298 91,923 
Construcc1on B 534 13.583 20 167 20 167 
.nerg1a e1cc111ca 2.769 5.357 8.083 8.730 

Servicios 117.874 163 478 217 226 222.721 
T ransporles y cornunicac1ones 6.443 9.395 15.049 16.027 
Comercio 67.368 94.·191 121,526 123.360 
Gobierno 11,834 17.097 28.183 30.579 
Otros 32.229 42,495 52.468 52.755 

AJUS1e por servicios ha ne arios ( -) 2.284 3.567 4.684 5,521 

• 
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superar los graves problemas del sector de la construcción. 

Costos y Precios. 

La industria de la construcción, dentro de su actividad en el -

mercado, ha procurado establecer equilibrios en los precios a fin de 

que los prcxluctos terminados por la construcción, no " disparen " 

sus costos, y los precios capten la mayor demanda posible. 

Sin embargo, la construcción como :mgranaje importante den -

tro de la economra, se ve afectada por el aumento de precios, refle -

jándose en ella rápidamente las variaciones en los mismos, motivadas 

por la tendencia " alcista 11 dentro del mercado nacional. Esto confor 

ma un serio problema para la industria, pues la contracción de la d~ 

manda por el alza incesante de costos y precios, ha sido causa pri -

maria del cierre de cientos de industrias en esta rama. 

A fin de contribuir al desarrollo del pai s y de la propia indus 

tria, resulta necesario abatir precios en cemento, varilla, cerámica, 

piedra, tabique, etc., a base de estimular la prcxlucción en estas 

áreas, cosa que se lograría S. las inversiones en siderúrgia y cemento 

volvieran a ser reactivadas por la inversión pública y privada. 

La " mecánica " de costos y precios en la industria de la cors 

trucción, depi:-ride en buena medida en su 11 modo " propio de opera -

ción, el cual hace que los costos sean muy sensibles al alza de sala

rios. 
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Por otra parte, el airácter de la constnicci6n como industria 

que ensambla prcxluctos de otras industrias productoras de los mate -

riales utilizados, la hace depender en sus costos de los costos de p~ 

ducción de las industrias proveedoras. 

Además, la variabilidad ele la demanda de construcciones, hace 

difícil planear la producción de materiales, con lo que con frecuenci~ 

se presentan problemas ele escasez que inciden en los costos. Este -

efecto se conjuga con el hecho de que la naturaleza variable de los -

trabajos y el modo ·de operación, asf como el tipo de algunos mater~ 

les utilizados, no permiten el almacenamiento para la formación de -

stocks. 

Ante esta situación, la aplicación de técnicas para el conocí -

miento de los costos en función del tiempo es importante • Basándo -

nos en cnntidades fijas de mano de obra y de los cinco principales ma. 

teriales utilizados en la construcción, conocemos la evaluación de los 

costos en el tiempo. El fndice tiene como base 1900 = 100 y consi -

dera como materiales básicos el cemento, la varilla, el ladrillo, ta -

bique, la madera para cimbra y la arena. Se presenta en forma de 

tres componentes: El índice de mano de obra, que lleva estrecha re 

lación con los salarios mfnimos vigentes, el fndice de materiales, ba 

sacia en los precios de adquisición de los mencionados, y el indice 

de costo de mano ele obra más materiales. 

Los valores correspondientes a varios años son como sigue: 
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PROMEDIOS ANUALES ( 7 ) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 

Indice de Materiales 1:33.8 130.5 132.2 159.4 227. l 248.l 

Indice de Mano de Obra 227.3 231.6 285.0 :303.7 '130.8 438.7 

Indice de materiales más 
mano de obra 152. 5 150. 7 162. 8 188. 2 267. 9 296. 4 

Si con estos valores dd índice de materiales 1116 s mano de obra 

( costo de obra ), se calculára el valor de una unidad de obra cual -

quiera, :;uyo costo ( no precio ) en 1970 hubiera sido de$ 1,000.00 -

por unidad, y se relacionara con los salarios mínimos ( nominales ) 

vigentes en cada año, se obtendrían las siguientes relaciones ( 7 ) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 

Costo de la Unidad 1, 000 $ 988 $ 1, 067. 5 $ 1, 234 $ 1, 757 $ 1, 944 

Salario mínimo 

Relación 

$43.00 $ 32.00$ 

$ 31. 25 $ 30. 88 $ 

33.00$ 

28.09 

39. 71 

31.08 

55. 81 63.44 

31. 48 30. 64 

Lo anterior indica que teólicamente se necesitaría en promedio -

30. 57 jornales de salario mínimo para pagar el costo de una unidad de -

obra, ó sea, que los aumentos en costos y los aumentos en sdario han s.!_ 

do prácticament·3 paralelos. 

Dado que los precios de los trabajos que contrata la industria de -

( 7 ). - Cámara ·Nacional de la Industria de la Construcción. - Reporte 

sobre costos. - México, D. F., 1976 
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la construcción se preparan previamente a la realización de las obras 

y pasan a constituir una obligación contractual, las variaciones de 

costos de los insumos que intervienen pm den ocasionar y de hecho -

así ha sucedido, serias pérdidas a los constructores en las condicio 

nes anteriores a la inflación, en que los salarios variaban sólo bianu~l 

mente y los precios de los insumos eran más o menos estables; pero 

los fenómenos inflacionarios que se presentaron a partir de 1971, inci

dieron seriamente en los costos y dieron lugar a que se solicitaran -

ajustes a los precios contratados, para compensar los aumentos ocu -

rridos. 

Esto requirió gestiones ante los cPntratantes, que dieron lugar 

a realizar numerosos estudios de revisión de precios, trabajo por d ~ 

más laborioso y difícil, a más de estar sujeto a la buena voluntad de 

las autoridades, ya que los contratos no contemplaban la variación de 

precios. 

Ocupación en la Construcción. 

La población de México de 26. 5 millones en 1950, 36 millones 

en 1960 y de 48. 2 millones en 1970, marca una media anual de creci

miento del 3.13 que se convierte en 3. 4% en la década de 1960 a 1970, 

calculándose que para 1980 la población será de 72 millones. 

De acuerdo con los censos de población, la Población Económi

camente Activa ( PEA ) ,pasó de 8. 27 millones de personas a 11. 21 mi 
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aproximadamente, en 1970. las tasas de crecimiento fueron de ?..03 -

en la primera década y de 2. 3% en la segúnda. 

Ello significa que la PEA representó al 31. 5% en 1950 el 28. 3% 

en 1960 y el 25. 6% en 1970, respecto a la población total. Por otra -

parte, la PEA remunerada presentó cifras ele 7.4, 9. 7 y 12.l millones 

de personas en cada uno. de los años citados. Entre 1950 y 1960 el in 

cremento fué de 2. 8% y entre 1960 y 1970 de 2. 3% 

Lo anterior revela que el incremento de la fuerza de trabajo ha 

sido inferior al incremento de la población, sobre todo en el decenio

anterior. Asimismo, la relación entre la población Económicamente 

Activa y la Población total se redujo en 1970 al 25% mediante un rá 

pido proceso de rejuvenecimiento de la población ( el 46% es menor de 

15 años ),provocando el aumento del número de dependientes de los ~ 

dividuos económicamente activos. Ello es indicio de un aumento del -

desempleo en esta década. 

Si se practica un análisis a nivel sectorial, se puede apreciar

que la población dedicada a labores agropecuarias pasó de 4. 9 millones 

a 5.1 millones entre 1950 y 1970, creciendo a una tasa media anual -

acumulada de sólo O. 3%, que es significativamente menor a la regis -

trada por la PEA total; y con respecto a la participación de ésta, d~ 

cendió de 58% en 1950 a 39. 4% en 1970, respresentando aún el volu -

men de ocupación más numeroso dentro de la PEA total. 
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Por su parte, el sector industrial proporcionó empleo a una 

tasa más alta de crecimiento en comparación con la media anual, ya

que fué de 4 .13 entre 1950 y 1970, y su participación relativa dentro -

de la PEA total llegó a 22. 9~, ( casi 3 millones de personas ), sin s~ 

perar a la población activa dentro de las otras dos ramas de la activi 

dad económica. 

En las actividades del sector servicios, en el período 1950 -

1970, la tasa de crecimiento anual de la PEA 4. 2% fu~ la más alta -

respecto a la registrada en los otros sectores, y asimismo, a la me_ 

dia nacional. De acuerdo con las características que ya se han enum~ 

rada, el sector servicios es el que ha contribuido con la mayor tasa

de crecimiento a generar ocupación ( o subocupación ) dentro de la -

economía, llegando a proporcionar hacia 1970 un volúmen ocupacional 

de ¡::proximadamente 37. 7% de la PEA totaJ,ó sea 4. 9 millones aproxim~ 

<lamente, semejante al del sector agropecuario, el aml continuó rep~ 

sentando la principal fuente de ocupación absoluta. 

Como consecuencia de ser la población de México en su mayo

ría jóvenes menores de 15 años, nos encontramos con que la mitad de

los trabajadores de la construcción ( en base a muestreos realizados-

por el Colegio de México ), correspondió a edades comprendidas entre 

los 18 y 30 años 

El nivel de instrucción de los obreros de la construcción, es -
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bajo en relación al de otros obreros, siendo esto originado por que -

en gran parte la mano de obra esta constituida por emigrantes agríe~ 

las permanentes y temporales. En f.:mna porcentual se ha detectado

que el sector cuenta con un 11. 8% de analfabetas, teniénelo primaria -

completa un 17. 3% e incompleta un 60. 9% ele la fuerza ele trabajo. Es 

tos porcentajes mejoran notablemente en los obreros especializados y 

operadores de máquinas enlos que se detectan únicamente un 3% de -

analfabetas y se encuentran personas con estudios superiores a la pr.!_ 

maria en más de un 8% 

Estas diferencias de instrucción repercuten en lo concerniente 

a la diferencia de salarios, resultando mayores los de los obreros in~ 

truidos que los de los analfabetas. El margen de variación de ingre _ 

so para los jornales medios, de obreros instruidos y analfabetas, va 

de acuerdo a un estudio heoho por el Colegio de México en 1974, de -

$ 231. 00 semanales para albañiles, hasta $ 446. 00 semamles para a!_ 

bañil especializado en trabajos exteriores: es decir, una diferencia del 

93% en relación al salario más bajo ( 8 ) 

El personal que trabaja en la construcción emigra del campo -

en forma temporal ó permanente a los centros urbanos para emplear

se en las obras, llega sin ninguna capacitación y no llega a estabili -

zarse dado el cárácter transitorio de su empleo en obras que al con -

( 8 ). - Germidis bimitri A. - El trabajo y las relaciones laborales en 

la Industria de la Construcción. - México 1974. - El Colegio de México 



cluirse motivan una nueva rnigración del personal. 

Esn,diar el movimiento migratorio CJUC tiene ( como se apunta )1 

etapas intermedias y que se pretende lograr en encuestas a personas

de bajo grado ele c.apacifoción, se dificulta enormemente y pone en d':!_ 

da el lograr resultados verídicos del trayecto migratorio preciso. - -

Basta por lo tanto el conocer como cifra global que el 77. 53 de tra~ 

jadores no nacieron en las regiones metropolitanas donde laboran; que 

la tasa ele emigración del 83. 3%1 la más alta, es en personal no cal.!_ 

ficado, y en cambio en especializados y operadores baja a ser del -

orden del (::()3 

Analizada la causa de la emigración, se encuentra que el 47 .13 

lo hace en la búsqueda de un empleo y el 18. 8% con el Llcseo de mej~ 

rar su situación anterior. Es decir que las motivaciones de orden -

económico representan al 65. 93. En función de la capacitación del p~ 

sonal migratorio las cifras se convierten en 54.43 y 15.83 1en el caso 

de personal no especializado, y de 35. 23 y 19. 73 en el caso de ope~ · 

dores y calificados. Puede deducirse que el encontrar una fuente de -

trabajo es una necesidad mucho más aguda en la gente menos prepar~ 

da. 

En los estudios efectuados para valorar el impacto de los ca -

minos de mano ele obra desarrollados por la Secretaria de Obras Pú -: 

blicas ( ahora Secretaria de Asentamientos Humanos y Obras Públicas~ 

en los años de 1972 a 1974, se determinó en relación a los individuos 

que participan en los trabajos de construcción, que además del benefi 
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cio que obtuvieron al quedar comunicados, lograron en primer lugar -

un salario durante la construcción, disminuyéndose a la par la emi - -

gración temporal, y se logró en un 15% cierta capacitación técnica y 

en un 45% capacitación en ::ictividades manuales. El impacto en la 

mano de obra ociosa del sector agropecuario ( que en 1970 era de - -

597, 000 personas ), que tuvo el programa de caminos de mano de - -

obra ha sido notable, pues empleó un promedio en los tres años exa -

minados de 112, 242 obreros, lo que representa un 19% del desempleo 

en el campo, logrando la incorporación de estos al sector industrial -

de la construcción. 

Si bien este programa dá un empleo con carácter de temporal 

( ya que un 773 trabajaron de l a 25 semanas, 15% de 27 a 52 sema

nas y un 8% por más tiempo ), es necesario buscar alternativas atra_ 

vés de otras obras en sus comuniciades que logren un trabajo perma -

nente, bien sea en la construcción ó en industrias· que se deriven de 

la capacitación lograda. 

Este programa debe constituirse en generador de decisiones 

retroalimentadas, que en su evaluación comparen los efectos de la t~ 

nica " mano de obra", con la alternativa " maquinaria ", consideran

do que la " maquinaria " es un capital del país, que debe de aprove -

charse y que el· análisis simplista de costo puede dar como resultado 

el no usar la " maquinaria " que ya se tiene en México y que no im

plica salida de divisas; por lo que no debe permitirse que la misma 
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se vuelva obsoleta ~1i n llegar a dar al país el producto para el que fué 

adquirida. 

En cuanto a cantidades precisas de la fuerza de trabajo en la -

constrncción, los censos de 1950, 1960 y 1970, proporcionan los sigu~n 

tes datos sobre el número de personas dedicadas en este sector. 

CENSO POBLACION TOTJ\J~ POBLACION ECO P.E.A. DEDICA 
DEL PAIS NO MI CA MENTE DA A LA CONS::-

ACTIVA TRUCCION. 

1950 25, 792.017 8, 272.093 224,512 

1960 34,923.129 11, 332.016 408,402 

1970 48,313.438 12,994.392 571,485 

De lo expuesto podemos deducir que de cada 1, 000 habitantes -

trabajaban en la construcción 9 en 1950 y 12 en 1960 y 1970; y que de 

cada l, 000 personas ocupadas, 27 lo hacían en la construcción en 1950, 

36 en 1960 y 44 en 1970. 

Se estima que en 1976 trabajan unas 801,000 personas en la 

construcción, infiriéndose ( según la estructura del censo de 1970 ) que 

unas 21, 000 personas son profesionales y técnicos de todas las ra- - - -

1111s de la actividad, unas 9, 500 son directivos de las empresas, unas 

14, 000 personas realizan trabajos de oficina y el resto son obreros, -

artesanos y jornaleros ( 755, 500 ) 

Además de la ocupación directa en la construcción, es muy i~ 

portante la indirecta, formada por todos aquellos que trabajan en la -

extracción y prcxlucción de materiales, el transporte, y numerosos ser 
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vicios conexos a la industria. Es difícil estimar esta mano de obra 

indirecta, que desde luego es considerable e incluye a varios miles -

de personas. 

* * * 
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5.- PERSPECTIVAS DE DESARROLLO EN LA IN-

DUSTRIA DE LA CONSTRUCCION. 

S. l. - PROYECCION DE LA DEMANDA HACIA 

1982 

5. 2. - NUEVAS FUENTES DE FINANCIAMIENTO 

5. 3. - CREACION DE POLOS DE DESARROLLO 

5.4. - CAPACITACION DE RECURSOS HUMANOS 
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5.1.- PHOYECCION DE LA DEMANDA HACIA 1982 

En el caso de la industria de la construcción el concepto de -

manda puede equivaler al de oferta, ya que las obras se realizan - -

atendiendo a una solicitud del cliente, que se canaliza hacia un contr~ 

to; pero estrictamente la oferta depende de la capacidad de proyec

ción de las empresas. 

El carn especial de realizar la construcción de edificios para -

ponerlos a la venta, aunque se trata de construccD'n, en realidad es 

un negocio inmobiliario. 

Para la construcción la oferta esté1 principalmente condicionada 

por la demanda que requiere el sector gubernamental, en apoyo a sus 

programas de infraestructura y desarrollo de determinados sectores. 

Pensando en las fluctuaciones ele la denrnnda que tan marcada -

mente sufre la construcción en diversos períodos, en 1971 se publicó 

un estudio realizado por el lng. Leonel Corona, bajo el patrocinio de 

la Cámara Nacional de la Industria de la Construcción, intitulado:---

" Modelo Econométrico para Predecir la Demanda de la Construcción

en México ". 

Considerando en este ensayo la importancia ele dicho estudio, 

me permito inte.rpretar y reproducir algunos de sus conceptos, tratan 

do de resumir sus ventajas. 

Di cho modelo ha sido de gran utilidad para la C. N. I. C .. , y -

sus proyecciones alcanzan hasta el año de 1980, en el período 1968 -
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1980 ( 9 ) 

Para realizarlo, el autor de dicho modelo econométrico efectuó 

observaciones del Producto Interno Bruto y la inversión pública del sec 

tor en el' perícxlo 1950 - 1967. 

El cuadro que sigue muestra las predicciones ( en millones de 

pesos de 1983 ) en el perícdo que consideró el autor: 

AÑO PREDlCClON PRED .MEDIA INVER 
MEDIA Pll3 SION PUBLICA. 

1968 247, 687 8,043 
1969 263,216 8,513 
1970 279,730 11, 151 
1971 297,279 9,673 
1972 315,928 10,441 
1973 335,747 11, 749 
1974 356, 808 12,430 
1975 379,191 13,236 
1976 402, 978 16,244 
1977 428, 256 15,168 
1978 455,121 16, 363 
1979 483,670 18,135 
1980 514,011 19,318 

Los datos de valor del PII3 de 1968 á 1976, publicados por el -

Banco de México a precios de 1960 son como sigue: 

AÑO 

1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 

PlB. BANCO DE MEXlCO 
S.A. 

260, 901 
277,400 
296,600 
306, 800 
329,100 
354, 100 

( 9 ). - Por extrapolaciones se obtuvieron predicciones hasta 1982. 

... "-
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1974 
1975 
1976 
( P= Cifra Preliminar ) 
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PIB. BANCO DE MEXICO, 
S.A. 

375,lCO 
390, 900 
398, 700 ( p ) 

Comparando estos datos de valores registrados con los de la -

predicción media del Modelo Econométrico, coinciden con bastante - -

aproximación, lo que permite suponer la validez del estudio, cuyos -

valores de la predicción de la demanda en construcción, en millones 

de pesos de 19&J, entre 1968 - 80 y con extrapolación al periodo 81 -

82 son los siguientes: 

AÑO 

1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

. 1981 ( .E ) 
1982 ( E ) 
( E = Extrapolación ) 

PREDlCClON MEDIA DE LA 
DEMANDA 

24, 689 
26, 405 
29, 486 
30, 233 
32,408 
35,010 
37, 355 
39,897 
43,868 
45,566 
48,751 
52,432 
55,931 
58,500 
61,000 

Se observa que los valores de la predicción, con respecto a los 

datos para la Producción Bruta del Banco de M~xico, S. A., tienden a-

ser ligeramente menores entre 1970 y 1974, de donde se deduce que -
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las estimaciones cl~l Mcxlclo son un tanto conservadoras; sin embargo 

puede estima rsc que Je acuerdo con las tendencias existentes y el re_ 

forzamiento económico que pueda brindarse al sector, es ele esperar -

se que la producción bruta de la construcción en el año 1982, será 

entre l. 4 y vez y media el valor de 1974. 

De cumplirse lo ant1~rior, como probablemente ocurra - de 

acuerdo con la estructura de la composición de los insumos de la co~s 

trucción, que tiende a permanecer constante, la utilización de persa -

nal obrero en la industria y los consumos de materiales y equipo cr~ 

cerán en proporción semejante, es decir, cerca (B vez y. media hacia-

1982. 

Lo anterior hace esperar que el número de empresas dedica -

das a la rama, será cercana de 7, 000 compañías constructoras, que 

darán ocupación a más de un millón de personas y consumirán en sus 

obras vez y media los materiales actualmente consumidos. 

En la predicción, se refleja un problema real y· grave que es

la inestabilidad de la demanda en la construcción. Urge un equilibrio 

para garantizar el crecimiento del sector. Es necesario buscar solu

ciones al problema de inestabilidad de la demanda, entendiendo este -

como la falta de correspondencia entre la capacidad de la industria y 

la demanda de ella. 

Las causas consideradas de inestabilidad son las siguientes: 
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* La rapidez y el monto de las inversiones en obras públicas repr~ 

sentan discontinuidades al pasar de un perícxlo presidencial al si -

guiente. 

* la cuantía de las inversiones en obras públicas aumenta hacia la -

segunda mitad de un perícxlo presidencial, y alcanza un máximo -

en el último ó en el penúltimo año del ejercicio. 

* Durante los dos o tres primeros años ele un peñodo presidencial, 

una parte apreciable de la inversión pública para construcción se 

destina a pagar pasivos del ejercicio anterior, otra a la operación 

y mantenimiento de las obras ejecutadas, quedando una parte rela 

tivamente pequefia para la iniciación de nuevas obcas. 

* El pago del gobierno a las empresas por las obras que realiza -

ocurre con retrasos, que aumentan en general en la época de 

transición entre un perlado presidencial y el siguiente. 

* La cuantía de las inversiones en obras privadas es sensible a !a

política del Gobierno, observándose que tiende a disminuir duran

te la transición entre un periodo y el siguiente, y que tiende a -

aumentar al incrementarse las inversiones en obras públicas. 

Las propuestas de solución a este grave problema, deben to -

mar en cuenta que la demanda ( inversión en obras ), no uniforme y 

con picos y valles pronunciados cada sexenio, es consecuencia de la -

falta de planeación a largo plazo y de la discontinuidad de algunos pr_9 

gramas gubernamentales. Consecuentem~nte, el sector de la construc 
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ción y el gobierno mismo, deberían revisar el problema proponiendo

un método 1¡uc le pusiera fin, mediante la adecuada planeación de las 

inversiones y la industria. 

Lo anterior incide no sólo en la industria de la construcción -

en sf, sino afecta también a las industrias proveedoras de Materiales 

y al sector de servicios conectado con la industria, que no puede pla

near correctamente su operación. 

Afecta seriamente la estabilidad ele empleo ele los trabajadores 

creando problemas en la calidad de mano de obra, ya que al no pcxler 

garantizar trabajo a los más preparados, en el mom3nto en que se les 

puede volver a ocupar, no están disponibles, con lo que la industria -

contfnuamente está renovando a su personal y teniendo problemas en -

su capacitación. 

El problema también afecta la situación económica de las emp_Ee 

sas, ya que aparte de presentarse dificultades ele cobro de trabajos ~ 

terrumpidos, a veces el equipo de construcción queda ocioso en espera 

de la continuación de las obras y se origina falta de liquidez en las -

empresas por falta de trabajo. 

En la solución de la inestabilidad de la demanda, se hace nec~ 

sario que no se inicien obras sin planes y proyectos definidos y que -

se de a conocer a la industria con la oportunidad necesaria, los pro

gramas anuales de obras, para planear adecuadamente su realización 

Deben jerarquizarse las obras y tomarse en cuenta el conjunto para -
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planear la disponibilidad de elementos y no crear demandas excesivas 

de ciertos insumos, que puedan constituir " cuellos de botella " y dar 

lugar a escasez, con todas sus consecuencias negativas. 

* * * 
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5. 2. - NUEV1\S FUENTES DE FlNANCIAMIENT) 

Del financiamiento otorgado por el sist ma bancario a la activi 

dad económica, sin lugar a dudas el industrial ( de transformación y 

de la construcción ), es el que más recursos ptados reporta. La -

dinámica del crecimiento del financiamiento para la industria es tal, -

que de 1970 a 1976 se triplicó el monto otorga lo, pasando de 44, 945 -

millones de pesos en 1970 a 131,011 millones "n 1976. 

El único sector de mayor dinamismo e ese período fué el gu-

bernamental, el cual pasó de 13, 087 millones :le pesos que le fueron -

otorgados mediante financiamiento en 1970 a 6 , 247 en 1976. La razón 

de este caso, a diferencia del industrial, no e.[· nada justificable ni

encomiable , pues ya mencionamos que la dis¡ osición de créditos del 

gobien10 - que por otrn parte provocó la indi ponibilidad ·de los mis -

mos para otras actividades económicas, - fué para financiar un exce _ 

sivo y dispendioso gasto corriente, con una m nor inversión en gastos. 

de capital, principalmente orientados estos últ mos hacia obras de be-

neficio social directo, con el consecuente des]uido de la " obra econ~ 

nica". 

El dpido crecimiento del financiamiento industriai, podríamos 

suponer que es consecuencia de un síntoma inequf voco de progreso para - -

todas las ramas, por lo que si el crecimient} ha sido satisfactorio -

para la industria en general, debe serlo a su vez para la construc -

ción. Pero a esto habría que responer con m
1 

~y un~ a la vez 

1 
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El si, debido a que la demanda y el crédito en ese período 

fue mayor de lo esperado. El no, debido a que la demanda se ha 

contraído seriamente, de tal forma que si revisamos la polftic.a aust~ 

ra y equilibrada del actual régimen, encontraremos pocas señales de 

aliento que provoquen reacciones tan favorables como las de antaño. 

Aún si nos atenemos al modelo de predicción de la demanda del cual

ya hemos hablado, vemos que las cifras son conservadoras en el pre_ 

sente, de tal suerte que el futuro solo será promisorio si combinamos 

los elementos que el sistema puede proporcionar al sector construc -

ción, de acuerdo a las prioridades nacionales y sin modificar el es -

quema de recuperación económic.a que ha emprendido la Administra -

ción del Presidente López Portillo y que se orienta a apoyar primor -

dialmente otras actividades industriales. 

Para lograr esto solo cabe hacer una propuesta: La creación 

de un Fondo Nacional Para la Inversión Industrial con Alta Tasa Ocu 

pacional. 

Para entender la importancia de la propuesta, hay que destacar 

que el Gobierno, como principal promotor del desarrollo, cuida del -

control o estímulo de las actividades económicas que juzga deben ser 

atendidas con determinado tipo de interés. Para tal efecto se han in -

regracio los bancbs de desarrollo industrial. 

Los bancos de desarrollo son Instituciones Financieras surgi -

das en su mayoría despúes de la Segunda Guerra Mundial, cuyo pro -
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pósito principal es canalizar recursos financieros hacia las activida

des más productivas, consideradas estas desde el punto de vista del 

desarrollo integral de un país ó región. 

Hacia fines de la decáda de 1950 había un poco más de 80 -

instituciones financieras de este tipo en el mundo, número que se -

elevó a aproximadamente 225 hacia 1971, si bien algunas de estas -

instituciones no tienen como primer objetivo financiar, sino propi 

ciar y promover el desarrollo. Veinticinco de esas instituciones es 

tan asociadas con la Corporación Financiera Internacional, que es la 

organización del grupo del Banco Mundial que atiende específicamen -

te al sector industrial. 

La gran mayoría de los bancos ele desarrollo, son instituci~ 

nes públicas creadas y administradas por los gobiernos; algunos son 

mixtos admitiendo una determinada participación del sector privado -

nacional y extranjero y una minorfa son de propiedad exclusivamente 

privada, ó tienen preponderancia de este sector en la subscripción -

del capital. Para dar algunos ejemplos de bancos de desarrollo que 

- por lo menos en el pasado - lk'ln sido controlados por el sector -

privado, estéfn los siguientes: Banco de Desarrollo ele Turquía~ Ila!!._ 

co de Crédito Agrícola, Industrial y de Bienes Raíces de Libano;y la 

Corporación Financiera de Desarrollo de Ceilán. 

Los bancos privados de desarrollo, funcionan más como ban 

cos comerciales que como instituciones de desarrollo, ya que sus -
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operaciones tienen que ajustarse a las características de rentabili -

d ad de los proyectos en que participan; esto no significa que los ba~ 

cos privados no coadyuven al desarrollo, sino que su ámbito de -

acción es más reducido, ya que obviamente ha de constreñirse a los 

" buenos " proyectos considerados individualmente por el efectivo que 

generan y las utilidades que de ello se derivan; como alguien ha di -

cho: " los buenos proyectos ena.ientran solos el financiamiento ne~ 

sario Ahora bien, parece que algunos de estos bancos privados -

de desarrollo han tenido la función ele proveer capital a largo plazo 

a países donde es habitualmente escaso, aún para los " buenos " 

proyectos. 

Por otra parte, los bancos privados de desarrollo tienen ge_ 

neralmente mayores probabilidades ele contar con una administración 

más eficiente y de seleccionar en forma más rigurosa los proyectos 

aún en los casos en que se consideren los elementos de beneficio -

nacional como la ocupación, la generación de divisas extranjeras, 

etc. ; ello se debe a que gozan de mayor libertad para contratar pe~ 

sonal y despedirlo , ele lo que normalmente acontece en una institu -

ción pública, así como también debido a la mayor presión que ejer -

cen los accionistas para obtener dividendos atractivos de su inver -

sión. 

Los bancos oficiales de desarrollo, por el contrario, se 

ven con frecuencia sujetos a algunos de los inconvenientes de las 
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grandes corporaciones y de la administración pública como son la -

inflexibilidad para mover al personal y remunerarlo más directame~ 

te con relación a su capacidad y eficiencia ( en lugar de su antigU~ 

dad, o por nepotismos ); deben ceder también, con frecuencia, a 

presiones de otras dependencias para la aprobación de créditos, etc. 

Tienen sin embargo, ventajas indudables sobre las instituciones pri

vadas en cuanto a su mayor libertad de acción para financiar proye~ 

tos de interés naciooal, sobre todo en infraestructura e industrias bá 

sicas, lo que hace que realicen 1m!s completamente su función de 

promoción del desarrollo; por las mismas circunstancias tienen más 

acceso a fondos públicos que de todos modos van a ser canalizados -

hacia el desenvolvimiento del país y que a través de estas instituci~ 

nes se utilizan en form::i más racional y se controlan con mayor efi 

cacia. 

Existen, finalmente, el grupo de las instituciones mixtas 

con fondos públicos y capital privado - que pueden gozar de las vei:_ 

tajas ó padecer de los defectos de ambos sectores, dependiendo de -

su organizació11¡ de la visión con que hayan sido concebidas, siendo en 

esto determinante su estatuto jurídico y más aún la calidad y expe 

riencia de sus directores y técnicos. Una de las quejas que se di -

ce a menuc:o se escuchan de los funcionarios ele bancos mixtos de de 

sarrollo industrial, es la de la preponderancia que a veces tienen los 

consejeros gubernamentales en decisiones importantes dentro de los

consejos gubernamentales y en decisiones importantes dentro de los -
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mecanismos de concesión de créditos. Esto varía, sin embargo, 

ampliamente de país a país. 

En general los bancos de desarrollo - u más ele otros sec -

tores claves -, atienden con preferencia a las llamadas industrias -

" básicas ". En algunos ca sos esta disposición está contenida en -

sus estatutos jurídicos 6 ley orgánica, como sucede con el Banco Na 

cional de Desenvolvimiento Económico de Brasil, en el que se seña -

lan explícitamente los ferrocarriles en p1imer lugar, las obras por

tuarias y los transportes marítimos en segundo, energía eléctrica -

en tercero y en seguida las indusuias b..1sicas. En la correspondí~ 

te Institución Bancaria de Libano, está dispuesto por ley que sus re

cursos se destinen en un 40% a la agiicultura, 40% a la industria y 

el 20% restantes a construcciones civiles. 

En México, la Institución Financiera por excelencia es la -

Nacional Financiera, S. A., que aunque no fué constiturcta como un -

banco de desarrollo, ha cumplido sus funciones como tal, sirviendo -

inclusive como modelo para otros Países Latinoamericanos que han -

estudiado su estructura y mecanismos de operación para reprcxlucir

los en sus países. De sobra es conocida la importancia ele esta lns 

titución ( NAFlNSA ), en el país, por lo que huelga decir que es la 

más importante ·en su género. 

En el país, existen además un buen número de Instituciones 

Nacionales de Crédito y De Instituciones Auxiliares de Crédito, con-
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las que se cubren casi todas las áreas prioritarias para d desarro_ 

llo, contándose de esta forma con mecanismos " ex-profeso" a fin 

de atenJer los sectores productivos. 

Cabe agregar, que en la República se suma a la promoción 

financiera especializada y orientada al desarrollo de áreas priorita -

rias, - la presencia de los Fondos de Inversión ó también denomi -

nados " Bancos de Segundo Piso ". 

La función de estos fondos de inversión esta encaminada a -

permitir la participación total del sistema bancario mexicano, para 

que cualquier institución - previa autorización del fondo respectivo -

pueda descontar en estos bancos ele segundo piso las cantidades que -

confieren en crédito a un contratante. Este es el caso del Fondo de 

Garantía y Fomento a la Industria Mediana y Pequeña. ( FOGAIM ), 

fideicomiso administrado por la Nacional Financiera, S.A., que d~ 

cuenta al 7% aproximadamente los préstamos que - la banca come!:_ 

cial otorga a las empresas medianas y pequeñas que satisfacen cier

tos requisitos establecidos por este fondo. Sin embargo, muy pocos 

préstamos se han hecho a las empresas más pequeñas, y en general 

las únicas empresas pequeñas ó de tamaño mediano que tienen acce

so al Fondo de Garantía como fuente de crédito son las más progr~ 

sistas, lo cual les permite reunir los estrictos requisitos de dicho -

fondo. Por consiguiente, el grupo de empresas que normalmente se 

clasifica como " Artesanal ", en general no tiene acceso al crédito 

de la banca comercial. Tiene que depender en su mayor parte del 
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crédito de los : proveedores y de sus clientes, el cual solo satisfa -

ce una proporción muy pequeña ele sus necesidades. 

Pues bien, de lo anteriorm2nte expuesto se puede formar un 

cuadro de ideas básicas que sería el siguiente: 

1. - El Financiamiento Industrial ha siclo acelerado triplicándose ele 

1970 a 1976. 

2. - 'Si bien se triplicó, no todas las ramas industriales recibieron 

los beneficios del financiamiento y crecieron de igual manera. 

3. - Existen auxilios federales ( I3ancos ele Desarrollo, Fondos, E~ 

tfmulos Fiscales etc, ) que aceleran el crecimiento en inclus -

trias no tradicionales y básicas. 

4. - Para alentar la construcción cabría contemplar la posibilidad de 

crear un Fondo para facilitar el financiamiento a este sector 

así como a otros que generan alta ocupación. 

Los primeros tres puntos son un resumen de lo expuesto 

en los anteriores. En el cuarto habría que justificar como podría 

ser aprobada la creación de un Fondo Nacional para la Inversión ln_ 

dustrial con Alta Tasa Orupacional, para impulsar diveras ramas i!!. 

dustriales entre otras la construcción, que nadie duela es importante, 

pero que su carácter tradicional la deja fuera ele los altos rendimie_E 

tos de la industria básica de transformación ó bienes de capital'. 
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Creación del Fondo Nacional para la lnversión Industrial con Alta 

Tasa Ocupacional. 

En la justificación de la creación de dicho Fondo, hay que -

considerar lo siguiente: 

En primer lugar, la industria de la constntcción est~ den -

tro de los cinco primeros campos dentro de las ramas de actividad 

económica que generan y ocupan un mayor número de empleos, con

tando dentro del área industrial con la relación más baja de capital 

ocupación. De esta forma vemos que mientras en la [ndustria Quf -

mica generar un empleo permanente cuesta un millón de pesos 

en promedio, en la construcción el costo aproximado es de veinte -

mil pesos. 

Recordemos que de 17 millones 301 mil personas que consti 

tuyeron la Población Económicamente Activa del país en 1976, 801 -

mil estaban trabajando en la constntcción. De tal forma que su ca 

pacidad como enorme empleadora esta reconocida. 

Si uno de los principales problemas del país es el desem -

pleo y subempleo, ayudemos a resolverlo con decisiones inteligentes, 

cons1ructivas y que proyecten resultados a corto plazo. A la fecha 

no existe un Plan Nacional de Ocupación Plena, que nos hable como -

resolveremos este grave problema. Cuando se nos dice del " ba -

che económico ", por las autoridades públicas, da la impresión que 

les importa equilibrar la balanza de pagos, y generar riqueza, - de -
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ahr la enorme importancia que se conceda al petróleo - , pero se 

olvidan de la desocupación, tema a últimas fechas poco abordado por 

muchos economistas y por quienes inquieren a la cp inión pública. 

El crear un Fondo Nacional para la Inversión Industrial con 

Alta Tasa Ocupacional, permitiría a la construcción y a otras indus -

trias que proporcionen alta ocupación, la facilidad de créditos para 

asegurar su expansión y garantizar un desarrollo sano ele la misma 

industria, impulsando la pequeña y mediana industria y cumpliendo -

lo predecido por el " Mcxlelo de Proyecciones ele la Demanda " del 

que ya se ha hablado, aún con la expectativa de rebasar las canti -

dades medias fijadas en dicho modelo. 

Esto se traduciría en ocupación y obra Imbitacio:ml e infra -

estructura para el país, a otros costos, en otra nueva dimensión 

de progreso, motivada por la cantidad de nuestros recursos y el 

" nuevo despegue " económico que merece lograr nuestra nación. 

La creación de dicho Fondo no se contrapondría a los ya e~s 

tentes, pues cubriría actividades económicas distintas a las que vei~ 

mos en el caso del FOGAIM o las que cubren el FOMEX ( Fondo 

Nacional de Fomento a la Exportación de Productos Manufacturados ), 

el FONEI ( Fondo Nacional de Equipamiento Industrial ), u otros. 

En segúndo término, en lo relacionado con tecnología, la 

técnica en la construcción se mejora y particulariza adquiriendo una 

fisonomía propia en el país. La mexicana. El equipo y maquinaria 
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( Palas Mecánicas, Taladros, Revolvedoras, etc., ) en un 80% se -

producen en el país. i\si mismo, las m:iterias primas son totalme_!! 

te nacionales ( cerámicas, acero, concreto, asfálto, etc., ) y el 

mercado que abastecen es totalmente el de la República. 

Por lo concerniente a las inversiones en el sector como ya -

se e:-..rpresó, en su gran mayoría son capitales nacionales y el desti -

no de sus artículos esta vinculado estrechamente con el progreso, 

pues relaciona la obra social y económica, construyendo la vivienda 

del trabajador, sus escuelas, hospitaHs, caminos, fábricas, puentes 

etc., 

Por otra parte, las prestaciones sociales que el sector cons

trucción otorga a un gran números de m~xicanos al amparo de la s~ 

guridad social, (de lo cual hablamos en el capítulo 4.1 ), llega ta~ 

bien a los trabajadores eventuales, perrnitiendoles vivir bajo un ré

gimen de protección a su salud. Asf mismo la construcción invierte 

grandes sumas en investigación, principalmente en la industria del -

acero, cementera y de impermeabilizantes, siendo fuente generadora 

de innovación tecnológica que se traduce en mayores logros para la 

economía nacional 

Creo que si analizamos lo expuesto en estos párrafos para justif.!:._ 

car la creación de un Fondo Nacional para la Inversión Industrial con -

Alta Tasa Ocupacional, y comparamos punto a punto lo que la Ley de -

Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias (abrogada a la fecha, pero 

es necesario mencionar que algunos ele sus artículos, siguen normando 
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el criterio de actuación de diversos Fondos vgr. FOGAIM ), prevee pa

ra industrias modernas, con lo expresado en los párrafos anteriores, -

la construcción que seria beneficiada por este Pondo propuesto - aun -

que sea una industria tradicional, - reuniría los requisitos menciona -

dos en el Artículo ll de dicha Ley, que dice: 

Artículo 11. - ( hace referencia al tipo de medidas que asume el - -

gobierno para el fomento industrial: cxcenciones; reducciones ele im -

puestos; subsidios y donativos; Protección industrial mediante derechos 

aduaneros, permisos de importación; financiamiento; y continúa este - -

Artículo de la citada Ley diciendo: ). . . . " Se determinarán respecto -

de la industria de que se trate, de acuerdo con la importancia que es

ta representa para la integración económica nacional ó regional y con 

la proporción en que concurran en cada caso los factores siguientes: 

l. - La cantidad y la calidad de la mano de obra ocupada o que va

ya a ocuparse; 

II . - Su grado de eficiencia técnica; 

lll . - El grado en que se utilicen equipo y maquinaria producidos en

el país; 

IV. - El volumen de las materias primas y de los artículos termina

dos ó semiterminados de procedencia nacional, y que consuma

ó vaya a consumir. 

V. - El tanto por ciento del mercado nacional que abastezca ó vaya -

a abastecer 
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VI. - La cuantía de las inversiones; 

VII. - Los usos a que se destinen los artículos que produzca ó vaya a 

producir; 

VIII. -Las prestaciones sociales superiores a las legalmente estable~ 

das, que conceda ó que vaya a conceder a sus trabajadores 

IX. - La importancia de los laboratorios de investigación de su prop.!_e 

dad, que haya establecido ó que vaya a establecer. " 

* * * 
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5. 3.- CREAClON DE POLOS DE DESJ\RHOLLO 

La Ley General de Asentamientos Humanos, promulgada du

rante el régimen del Presidente Luis Echevcrría, afortunadamente P.E 

drá normar el crecimiento adecuado ele M6xico. y si conjuntamos a -

esta ley, los recursos con los que cuenta el país, estamos en el a.!:_ 

mino del desarrollo integral. Este, será consecuencia ele la nivela 

ci6n de las áreas de trabajo en toda la Hepública y para ello será -

necesario crear a nivel nacional, regional y local, polos de desarro 

llo. 

La indebatible importancia de crear nuevos polos de desar~ 

llo que son centros ele progreso para el país, nos lleva a formular

propuestas sobre los mismos en este ensayo, pues los polos de des~ 

rrollo son generadores entre muchos aspectos, de una fuerte deman 

da de construcción. 

Para la formación de polos de desarrollo en base a estudios 

de las características de la Hepública Mexicana, se podrían crear -

obras de infraestructura, núcleos y complejos industriales, nuevas 

ciudades perfectamente planeadas, vías de comunicación adecuadas, 

tanto para el transporte de los productos elaborados, como el tran~ 

porte de materias para su procesamiento y crear además centros -

turísticos. 

Para lograr este traba jo, es menester tomar como referen -
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cia las riquezas naturales de Mexico, para crear una regionalización 

adecuada del País. 

Es de t0<.los conocido, que el problema que sufrimos en la -

Capital de la República, tanto por la exagerada población que acoge, 

como por la carencia de vivienda, la falta de fuentes ele trabajo, la

enagenación, el congestionamiento de trámito, los cinturones de mi

seria ó conurbaciones, la contaminación ambiental, etc. ' nos prese~ 

ta un cuadro inadecuado para el desarrollo de una sociedad. 

La regionalización es un medio para determinar la mejor -

ubicación de nuevos polos de desarrollo. 

De sobra conocemos la figura ele México que para un artis -

ta sugirió una cornucopia; esta figura presenta incalculables ventajas 

- como un mar territorial que constituye una inmensa fuente poten -

cial de riqueza, un istmo que facilitará las comunicaciones y resul

ta ser el lugar adecuado para un desarrollo importante por su cer~ 

nía a fuentes productoras de energía y de materia prima, pero a la -

vez para el planificador presenta graves problemas a resolver, como 

la extensión de las obras viales, la acción física de cordilleras que -

tienen influencia determinante en el clima y la formación de suelos y 

la distribución de zonas en donde el hombre encuentra abundantes me

di:>s de subsistencia y zonas áridas. 

En la acción de planeación de los polos de desarrollo el 

planificador se encuentrq obligado como primera condición, a estu -

diar aspectos ambientales como base de su trabajo, las inquietudes -
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de algunos investigadores como el Lic. Fernando Zamora Millán, -

el Lic. Jorge L. Tamayo, así como ele Jorge A. Vivó E. y Angel -

Bassols Batalla, y otros que han llevado a cabo estudios completos

sobre regionalizaci6n ( aún cuando no contaron la mayor parte de -

las veces con medios adecuados ), evidencian la importancia de es 

to. 

En mejores condiciones de tra~jo, la S. R. H. ( ahora Se -

cretaría de Agricultura y Recursos Hidraúlicos ), ha editado un m~ 

pa en el que se presenta una regionalización de fndole hidrológica. 

En ese mapa se consideran grandes grupos homogéneos de pequeñas 

cuencas y las zonas de llanuras y bolsones que comprenden las PºE 

cienes boreal y austral de la región comprendida entre la Sierra -

M:idre Occidental y la Sierra Madre Oriental. 

Regionalizar es un problema que ha cobrado significación -

desde la década de 1935 a 1945 en que se emprendieron grandes 

obras de infraestructura, mismas que absorvieron los recursos dis

ponibles, de tal manera que no fué posible satisfacer la necesidad

de elaborar una cartografía nacional, sino en fecha relativamente r~ 

ciente con la creación de la Comisión de Estudios del Territorio Na 

cional (CETENAL ), cuyos trabajos seguramente permitirán que 

nuestros planificadores intenten regionalizaciones más prácticas. 

En el momento presente, debe considerarse que nos encon

tramos en un punto de la etapa del desarrollo donde contamos con -

nuevos, mejores y más abundantes medios que permitan emprender 
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proyectos más ambiciosos, pero siempre lfmitados según factores 

cronológicos y económicos. Es ¡:tisibl e utilizar información cada 

vez más amplia sobre el medio físico en planificación para que de -

ese modo sea posible determinar la mejor ubicación de nuevos po -

los de desarrollo. 

Para proponer polos de desarrollo, es necesario considerar 

etapas sucesivas, que permitirán crear fuentes de riqueza en los l~ 

gares más accesibles de nuestro territorio, determinando la índole

del desarrollo en función de los recursos disponibles en la región, -

para más tarde emprender nuevas etapas y crear nuevos polos de -

desarrollo utilizando los recursos y la experiencia obtenidos de la -

etapa anterior. 

Una primera fase en la creación de polos de desarrollo, d~ 

be considerar de acuerdo a un estudio realizado por los Sres. Ra -

món Flores, José Estrada y Jaime Herrera, presentado en el XI Con 

greso de la CNlC, lo siguiente: ( 10 >. 

" 1. - Para la Zona Central del Itsmo de Tehuantepec en este pro

yecto se propone: 

a). - La realización de una importante vfa de comunicación - -

transítsmica. 

( 10 ). - Flores Peña Ramón y otros. - La Industria de la Construc -

ción en la Planeación del Desarrollo integral de México. - XI Congreso 

de la CNIC. - México 1977. - Conferencia mimeografiada en 18 cuarti 

Has 
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b). - La creación de una zona industrial equidistante de las cos

tas y en la que confluirán la energía eléctrica generada -

en las presas del Sureste, combustibles beneficiados en -

Coatzacoalcos, fierro y acero de la planta Lázaro Cárde -

nas, madera ce Chiapas y eventualmente productos alime~ 

ticios ele las costas. 

Lógicamente este será un gran complejo ele carácter inte -

gral en el que destacarán la construcción ele máquinas - ~e 

rramientas, motores estacionarios, motores navales y te

rrestres, y productos alimenticios enlatados. 

2. - Un desarrollo agropecuario industrial y cinegético en Yucatán, 

donde es necesario producir alimentos que son cotizados vent~ 

josamente en la Zona Turística cercana y donde existen las -

condiciones ambientales para inducir criaderos de faisanes y -

venados, que pueden ser aprovechados comercialmente median 

te cacería selectiva. 

3. - Un desarrollo agropecuario y maderero próximo al complejo -

Lázaro Cárdenas. 

Este polo de desarrollo debe atender a un uso racional del sue 

lo, poniendo especial interés en el manejo de suelos foresta -

les que han sido degradados por usos inadecuados. 

4. - Un importante desarrollo pecuario entre las ciudades de Zaca

tecas y San Luis Potosi. 
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En el que se obtendrá el agua necesaria mediante la aplicación 

de sistemas de conservación del suelo y agua, y los alimentos 

necesarios de subprcx.luctos de los ingenios azucareros y de -

las pesquerfas, para lo que conviene considerar la creación de 

fábricas de harina ele pescado. 

5. - En la región de la Planicie Costera Nor-oriental, debe consti-

tu irse un núcleo industrial dedicado a textiles competitivos con 

productos norteamericanos, tomando materia prima de la Pen.!_n 

sula de Yuc.atán. Además es propio inducir el desarrollo de -

granjas cinegéticas. 

6. - En el Estado de Sonora. 

La disponibilidad ilimitada de carbón en Sonora es importan -

te fuente de riqueza ante la escasez internacional de recur -

sos energéticos, si a esto agregamos la riqueza mineral del -

Estado de Durango, tenemos las bases para un desarrollo in -

dustrial competitivo con productos norteameric.anos . 

7. - Un desarrollo próximo ó inmediato a la Costa Este de la Pe -

nfnsula de Baja California. 

Este polo de desarrollo debe considerar el aprovechamiento de 

la energía geotérmica en el Norte de la Península, productos -

del Mar, tanto minerales como orgánicos y a largo plazo, una 

indul!ltria con base en la inducción de criaderos de especies -

marítimas, como elefantes marinos, focas y tortugas ". 

Es difícil agregar algo más a lo expresado en el estudio r!:'._ 
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ferido, sin un conocimiento a fondo sobre las regiones propuestas como 

nuevos polos de desarrollo. Pero sí. es factible sumar a lo dicho 

por estos estudiosos, la recomendación personal, que resumo en los 

siguientes tres puntos: 

l. - Debe establecerse científicamente un plan de trabajo con base 

en una regionalización que permita considerar el desarrollo de 

la industria de la construcción según una cadena de objetivos, 

para ser alcanzados a corto, mediano y largo plazo. 

2. - El plan de trabajo mencionado debe contemplar aspectos econó 

micos, con objeto de operar una fuente de riqueza, por lo que 

todo proyecto susceptible de operar con périiidas, debe poste~ 

garse para atraer aquellos objetivos que mejores perspectivas 

presenten. 

3. - Los aspectos logísticos del programa de operaciones deben 

contemplar también una cadena de polos de desarrollo de fnd~ 

le a-fin a la construcción, como fábricas de tabique, cement~ 

ras, y en general todos los materiales necesarios para la rea 

lización de obras. 

* * * 
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5.4.- CAPACITACION DE RECUHSOS HUMANOS. 

Continuamente escuchamos de nuevas capacitaciones en dife

rentes instituciones dedicadas a la educación o preparación a través de 

cursos, que especializan a los profesionales adentrados en funciones -

administrativas en materias tales como: Política de Salarios, Motiva -

ción, Análisis de Actitudes en el Trabajo, etc. La razón de tales -

cursos, estriba en la necesidad Je adiestrar a los profesionales en lo 

que constituye el perfil moderno de la Administración. 

Evidentemente, el factor humano es el más importante en la 

administración, pues sin él no existirían procesos administrativos y -

los recursos técnicos y rnateriales no tendrían objeto, dado que ca -

recerían del " motor " de la organización. 

En el sector construcción, la mayoría de las constructoras son 

pequeñas y medianas empresas y por lo tanto no cuentan con áreas -

especializadas en administración de recursos humanos ó de consult~ 

ría en sistemas y procedimientos administrativos, y más aún, no -

pueden ofrecer empleos estables, por lo que como ya he expresado, 

el distintivo por antonomasia en la construcción es la eventualidad 

y temporalidad del trabajador; de tal forma que resulta difícil llevar 

a cabo programas tendientes al mejoramiento de la administración 

de los recursos humanos por parte de las Constructoras. 

Pero pese a ello, capacitar no es un imposible; de ahí que 
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basándome en la opinión de expertos en administración de empresas, 

sociólogos, y antropólogos, quiénes han realizado diversas investig~ 

ciones, me permito hacer algunas proposiciones. 

Considero de primordial importancia conocer cual es el pzr

fil del trabajador en la construcción y el sistema en el cual se incor -

pora: Al emplear la industria de la construcción la mano de obra más 

barata y menos calificada como es el peón, se está prácticamente vi -

viendo una economía dual. Es decir, en aquella en la que los miem -

bros que menos ingreso tienen en un grupo social alto, tienen salarios 

muchas veces mayores en relación al ingreso de los miembros que - -

más ganan del grupo inferior. 

Manuel Mejido en su libro " México Amargo " dice: - - -

" El 70% de los brazos que ocupa la construcción en el D.F. proce_ 

de de poblados del Valle de México, sus normas de vida, acordes -

con la situación del campo, chocan en casi todos los casos con las 

que rigen en la MetrÓpolf, de aquí se deriva la irresponsabilidad en 

el trabajo, la poligamia y la irresponsabilidad social " ( 11 ) 

Estos hombres dejan el campo porque ahí no encuentran sufí 

cientes medios pa:ra subsistir y porque les atrae el espejismo de las 

comodidades y oportunidades de la gran ciudad. El constructor - -

( 11 ). - Mejido Manuel. - México Amargo. - México, Madrid, Buenos 

Aires, 1973. - Ed. Siglo XXI.- Pág. 32. 
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al emplearlos constituye un puente para ellos entre el modo de proc!uc 

cción agrrcola y el modo de producción industrial. 

lssac Gúzman Valdivia al hablar de este problema dice: 

" Vivir al inargcn de la civilación es terrible. Aparentemente al -

alcance ele su mano, pero en realidad a una inconmensurable distan

cia están los bienes y goces de la existencia ambicionada. Y los -

marginados, a pesar ele su miseria acrecentada y del cúmulo de pr.!_ 

vaciones a los que se ven expuestos, se mantienen en su sitio. Pa

ra ellos, esperar es luchar. Casi nunca regresan a sus lugares de 

origen. Su vida se llena de esperanzas y resentimientos. Con el -

tiempo habrán de convertirse en un fermento ele inconformidad y re_ 

beldfa. Han conocido únicamente las amarguras de la civilización -

urbana y lo peor es que están inermes frente a ello. No han podi -

do idear, ni menos realizar, una existencia en la que quedaren a 

salvo los valores auténticos de la persona humana " ( 12 ) 

El cambiar sus estructuras psicológicas el campesino con -

vertido en peón llega a adoptar métcxios de producción, ideas, valo

res y patrones de consumo, muchas veces muy cuestionables en sí, 

para sociedades y países ya desarrollados, con la consecuencia trági_ 

ca para él mismo, que acaba de pasar de una economía rural a una 

urbana sin ninguna preparación técnica o cultural. 

( 12 ). - Gdzman Valdivia, Isaac. - Humanismo Trascendental y Desa 

rrollo.- México 1970.- Ed. Limusa Wíley, S.A. Págs. 151y152. 
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Esto apunta a otro problema: El de los trabajadores eventuales. 

Por su misma naturaleza. La contratación en la industria de la cons 

trucción es temporal y esto ocurre en casi tcx:los los niveles. Es -

difícil capacitar a largo plazo e integrar en un grupo solidario a pe_E 

sonas que trabajan juntas 3, 6 ó 12 meses cuando más. Esto con

duce a mucha irresponsabilidad en el trabajo, al ti Ahí se va ", " Al 

fin y al cabo si al rato me van a mandar a otro lado ", etc., etc. 

En el nivel de peones y oficiales tcxlavía existe una solidar.!_ 

dad ligada al espíritu de los pequeños poblados; no han entrado tata!. 

mente en el juego de la competitividad, del indivualismo y esto es -

un valor que, de tomarse en cuenta, los ayudaría a integrarse más 

pronto a la empresa y ser más productivos. 

En un nivel superior, los ingenieros y técnicos, personal -

de oficina, etc., si bien están capacitados profesionalmente, sufren -

por las presiones de conseguir contratos, acabar a tiempo la obra y 

cobrar el precio de la misma. Se crea un clima de presión, urge~ 

cia, improvisación, " chambismo " Se trabaja mucho para hacer de 

saparecer la angustia de lo ti Terrible " que podría venir: Falta de 

contratos, incumplimiento de compromisos, demanda de acreedores, -

etc. 

La empresa es una unidad económico-social. En la indus -

tria de la construcción esto es aún más claro por el porcentaje tan 

alto de mano de obra que se emplea ( 30% de los costos totales de -
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una construcción ), y por la variedad ele las personas que componen 

una empresa constructora, así como los diferentes clientes a los que 

hay que servir. 

Pensando en esto que hemos expuesto, cabe ahora el pregutt 

turnos; ¿ Que se puede hacer para desarrollar el factor humano en 

la construcción ? 

Se ha recomendado en varios documentos presentados a la -

CNIC la creación de un Instituto de Capadtación para la Industria de 

la Construcción, sin proposiciones concretas ni objetivos definidos -

del mismo hasta la fecha. Cabe mencionar nuevamente esta propuesta, 

pero tratando de proporcionarle ahora una fisonomía definida. Este 

Instituto creo que podría estar auspiciado por la Cámara de la Cons 

trucción, la cúal aprovecharía los espacios de tiempo entre el final 

de una obra y una nueva contratación, en los que el obrero se encuentra 

desempleado. Ayudaría parcialmente y crearía paulatinamente una fue.E_ 

za de trabajo - ya con técnicas instrumentalizadas -, con la cual podrían 

contar las constructoras y que beneficiaría tanto al obrero como a estas 

empresas 

El efecto de esta capacitación en el trabajador sería valiosí

simo, pues podría descubrir el afán por aprender, sistematizando lo que· 

ya antes percibía confusamente; y el tener un diploma que mostrara al -

mundo que él es un obrero calificado, le ciaría mucha seguridad e ince~ 

tivo para traba.jaL 

Para los directivos habría además la ventaja de saber obj~ 
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tivamente que tan calificado está cada trabajador ya que se ere.arfan 

grados y diferentes niveles. Existiría un gran ahorro de tiempo y -

esfuerzo humanos que se pierden en la contratación de personas con 

preparación no adecuada para un trabajo específico. 

Para los niveles de mando y personal de oficina, cuya pcr -

tenencia a la empresa es relativamente más estable, hay aún más -

posibilidad de crear programas de desarrollo. 

Las dificultades de la comunicación humana se percibirían -

más claramente y podrían ser éstas, motor para lograr reuniones, -

cursos frecuentes donde teoríca y prácticamente se estudiaran los -

problemas de motivación en el trabajo, objetivos personales que se 

buscan en él, insatisfacciones actuales Ele las relaciones humanas, -

la verdadera productividad, mejores técnicas de trab.'ljo, la empresa 

y sus fines, la empresa constructora en la Sociedad de México, Etc. 

La evaluación períodica y la puesta en común de estas ex -

periencias con diversos empresarios constructores podría compro -

bar su eficacia y enriquecer a todos. 

Para crear este Instituto de Capacitación podrían tomarse -

como modelo los Institutos existentes en la actualidad para otras r~ 

mas de la industria, como el Instituto de Capacitación de la lndus -

tria Azucarera, vgr. 

Para lograr una verdadera correlación entre la teoría y la 

práctica en la capacitación, el consejo que una vez dió .Mao Tse 
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Tung a sus colaboradores serfa muy valioso: " Vayan con la gel!_ 

te sencilla y <lprendan de ella: Luego, sinteticen esa experiencia en 

principios y teorías, y posteriormente regresen con esa misma y 

sencilla gente, y cxhortenlos a que empiecen a utilizar estos méto -

dos y fll"incipios, para que así resuelvan sus problemas y logren la 

libertad y la felicidad " 

Con este mismo espíritu y dentro del mismo Instituto de Ca 

pacitación se podría elaborar el " Manual del Trabajador de la Con~ 

trucción", hecho con lenguaje y dibujos muy sencillos, que sería un 

gran instrumento para los obreros que no pudieran asistir a los cur 

sos de capacitación. 

Se buscaría una tecnología intermedia, más aplicable a nue~ 

tras necesidades, que la tecnología sofisticada, normalmente de al -

to costo. Esta tecnología intermedia permitiría un buen nivel de 

productividad sin recurir a la compra ele equipo caro y complicado 

La propuesta de creación de este Instituto, da motivo a mih 

tiples reflexiones, y a lo que sería toda una tesis sobre su campos!_ 

ción, procesos y procedimientos. No intento en este ensayo abordar 

este tema, que por otra parte se orienta hacia otras disciplinas. 

Mé gustaría solo terminar haciendo una cita del Presidente José Ló

pez Portillo, que por su sencillez y profundidad ha sido objeto de 

mención en otras ocasiones, ella dice: "¿ C',Ómo nos gustaría a nos~ 

tros que trataran a nuestros hijos si fuéramos campesinos que no -

tienen ni una vez al año un pedazo de carne ? , ¿ Como nos gustaría ? 
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Pues señores, la regla de oro de la convivencia humana, es tratar -

a los demás como nos gustaría ser tratados y no exigir ele otro lo 

que uno no está dispuesto a dar. Esto no es marxismo; lo dice 

cualquier hombre que se autonombre cristiano; más aún, tocio aquel -

que entienda cabalmente la razón del humanismo." ( 13 ). 

* * * 

( 13 ). - LÓpez Portillo José. - Memorias de la campaña presidencial 

1975 - 1976.- México1976. Ed. IEPES - PRI. 
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6. - CONCLUSIONES 
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l. - México constituye un " sistema nacional ", compuesto a su vez -

de múltiples subsistemas que interactúan unos con otros. El subsis -

tema polftico, el económico, el administrativo, el cultural, etcétera, -

representan muestras de ello, y son a su vez sistemas que incluyen -

a otros subsistemas y así sucesivamente. 

2. - La Industria Mexicana de la Construcción es un sistema dentro -

del sistema industrial del país; este a su vez forma parte del sistema 

económico de la República, y este así mismo del sistema nacional. 

3. - La manera correcta de analizar lo que constituye la industria me 

xicana de la construcción es en base a sistemas. De esta forma se -

definen los objetivos particulares de esta industria, en base a los ob

jetivos generales del sistema nacional. Esto lleva a contemplar el m~ 

dio ambiente político y económico, como partes centrales de las cua -

les se derivará hacia el estudio de los fenómenos y alternativas de de 

sarrollo dentro del sistema de la construcción. 

4. - El " despegue " de la Economía Mexicana con un desarrollo sost~ 

nido, deviene de la posguerra de la Segunda Guerra Mundial. El mo 

delo de desarrollo que el país ha seguido desde entonces, presenta d~ 

viaciones que nó se han corregido. Ejemplo de ellas son: La con -

centración del ingreso, la dependencia del extGrior, la descapitaliza -

ción por la acción de las inversiones extranjeras directas, la estruc~ 

ra de producción poco competitiva como resultado de un exagerado 
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proteccionismo industrial, y la imperfección del mercado interno. 

S. - Se presentó en 1970 una coyuntura favorable para cambiar el mo

delo de desarrollo nacional, orientándolo a la corrección de sus des -

viaciones y permitiendo un crecimiento económico a altas tasas. Sin 

embargo la coyuntura no fué aprovechada positivamente. 

6. - Durante la Administración del Presidente Luis Echeverría, se ge

neró una " crisis de decisiones ", que provocó una política contradic:_ 

toria e inadecuada que afect6 seriamente el sistema económico del pafs. 

El marginalismo ha aumentado y el impacto económico que podría ha

ber producido el petróleo ( por citar tan solo una línea económica si~ 

nificativa ), se ve reducido por la devaluación de la moneda. 

7. - La actual administración actúa frente a una crisis económica corr~ 

lacionada a una crisis política, de ahí que el gobierno se pronuncie a 

favor de una reforma económica y una reforma política. El riesgo e~o· 

nómico si no hay éxito en los procesos reformistas es el hambre, su -

mado al aumento del marginalismo, el deterioro de nuestra estructu -

ra de producción y una mayor dependencia del exterior. El riesgo -

político es el fascismo. 

8. - La construcción, según se deriva de un análisis comparativo con

otros sec..'tores, atraviesa una crisis muy grave. La deuda guberna -

mental al sector construcción se ha incrementado sin tener en contra 
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partida los pagos oportunos a la misma. Se han paralizado obras 

muy importantes del sector público, interrumpiendo sus procesos de 

construcción, desestabilizando con ello a ffiúltiples empresas constru~ 

toras. La demanda por la iniciativa privada a la construcción se ha 

contraído fuertemente; han aumentado los precios y costos en un pro -

ceso " alcista " que va más allá del verdadero proceso inflacionario. 

9. - Si en la estrategia general del desarrollo deben destacarse como

puntos sobresalientes el impulso a la inversión productiva, el abatí -

miento de la inflación, la morigeración del gasto corriente gubernam~n 

tal, una reforma administrativa que incremente la eficiencia del gobi~r 

no, una nueva política financiera, una política de control natal no - -

compulsiva y una política nacional de ocupación plena, para el desa -

rrollo de la construcción se hace necesario: 

a). - Planificar la inversión pública para evitar las fluctuaciones de

la demanda existentes a la fecha . 

. b). - Crear un Fondo Nacional para la Inversión Industrial con Alta 

Tasa Ocupacional. Esto proporcionará ( al sector-construc -

· ción entre otros ), financiamiento, considerando que la indus -

tria de la construcción es una de las que genera un mayor nú_ 

mero de 'empleos con baja inversión. 

e), - Equilibrar las disparidades del desarrollo regional, creando 

polos de desarrollo que permitan una mejor utilización ce los -
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recursos de la República, lo que redundará en demanda y ere 

cimiento para la industria de la construcción. 

d). - Crear un Instituto de Capacitación de personal para la industria 

bajo la dirección de la Olmara Nacional de la Industria de la

Construcción, que permita el desarrollo de los Recursos Huma 

nos, con lo que se eleve el nivel social de los obreros del 

sector. Esto significara a su vez mayor calidad y eficiencia 

en los procesos ele obra en construcción, beneficiando a las -

empresas constructoras y en consecuencia a la economía del -

país. La premisa fundamental para la creación de este lnstit':!._ 

to, es lograr la humanización en el trabajo, en un sector don 

de el obrero es un marginado de la cultura. 

10. - Estas alternativas de solución para impulsar el desarrollo de la 

industria de la construcción se adedan a la estrategia económica ge -

neral, de tal forma que las propuestas son por un lado efectivas y -

por otro no se interponen a las prioridades económicas establecidas 

por el Estado. 

* * * 
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